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Resumen 
 

En su trabajo, los intérpretes toman constantemente decisiones que pueden tener repercusiones 

éticas, ya que pueden afectar a los participantes de la comunicación o a la sociedad en su 

conjunto. Para orientar este proceso de toma de decisiones, se han elaborado códigos de ética. 

Dichos códigos son considerados a veces como demasiado rígidos o abstractos, ya que no 

tienen en cuenta las especificidades de los diferentes contextos, por lo que no siempre ofrecen 

las herramientas necesarias para que los intérpretes puedan solucionar los dilemas éticos a los 

que se enfrentan. 

A fin de arrojar luz sobre esta temática, en el presente trabajo analítico se realiza una revisión 

y un examen crítico de la bibliografía relativa a la ética en interpretación. En él se identifican 

y analizan diferentes enfoques de la ética, los principales principios, contextos y dilemas éticos 

descritos en la bibliografía, así como posibles estrategias para formar a los estudiantes e 

intérpretes en ética. 

 
Palabras clave: interpretación, ética, deontología, teleología, contextos, dilemas, formación 
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1. Introducción 
 

1.1. Contexto y relevancia del tema 

 

Tanto la ética como la interpretación han acompañado a los seres humanos desde tiempos 

inmemoriales. Ya en la Antigua Grecia los filósofos comenzaron a formularse preguntas, 

cuestionar las ideas y los valores aceptados por todos y estudiar la ética como parte de la 

filosofía. Asimismo, aunque a menudo no seamos conscientes de ello, la ética nos acompaña 

en nuestro día a día y nos interpela cada vez que debemos tomar una decisión y consideramos 

distintas alternativas o solicitamos consejos a otras personas e incluso cuando juzgamos las 

acciones de los demás. Por su parte, la interpretación también ha estado presente a lo largo de 

la historia de la humanidad, cuando personas que no hablan la misma lengua entran en contacto 

y desean o necesitan comunicarse y, para ello, recurren a un intermediario que posibilite 

la comunicación. 

 Al igual que todos los profesionales, los intérpretes toman decisiones constantemente 

en su trabajo y, como toda decisión, estas pueden tener consecuencias para la sociedad y para 

las vidas de otras personas. Diferentes organismos y asociaciones han elaborado códigos de 

ética para guiar a los intérpretes en la toma de decisiones. No obstante, estos códigos suelen 

ser a veces demasiado abstractos o rígidos, por lo que a menudo no brindan herramientas 

suficientes a los intérpretes a la hora de decidir cómo proceder cuando se enfrentan a un dilema. 

Durante la formación, tradicionalmente se ha enseñado a los estudiantes de interpretación a 

respetar los principios que figuran en los códigos de ética, generalmente deontológicos (Ruiz 

Rosendo, 2021a). Sin embargo, tal como señalan Baker y Maier (2011), en la actualidad cada 

vez se observa una mayor presión para que los intérpretes rindan cuenta de sus acciones y se 

responsabilicen de las consecuencias de su labor en la sociedad, de modo que una aplicación 

acrítica de principios éticos sin tener en cuenta el contexto ni las características específicas de 

cada situación no parecería ser la forma más adecuada de proceder. 

Uno podría entonces cuestionar cuán útiles o pertinentes son los códigos de ética en el 

campo de la interpretación. Ahora bien, de no existir estos códigos, los intérpretes no 

dispondrían de un marco común de referencia que orientara su labor y los ayudara a tomar 

decisiones. Uno también podría preguntarse hasta qué punto los intérpretes están en su derecho 

de tomar ciertas decisiones (Ruiz Rosendo, 2021a), dado que a menudo es imposible saber con 

certeza cuáles serán las consecuencias de un modo de actuar determinado. 
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Dada la complejidad de la ética en la interpretación, tanto por sus implicaciones como 

por la variedad de contextos, y puesto que no existe ningún estudio analítico similar del que 

tenga conocimiento, me pareció pertinente estudiar la temática en mayor profundidad. 

Asimismo, considero que es relevante abordar la formación de los estudiantes de interpretación 

en ética, ya que en su futuro laboral deberán enfrentarse a dilemas éticos en la práctica y, por 

ello, resulta importante dotarlos de las herramientas necesarias para resolverlos y saber 

fundamentar sus decisiones. 

 

1.2. Objetivos 

 

El objetivo del presente trabajo analítico es realizar una revisión y un examen crítico de la 

bibliografía existente relativa a la ética en el ámbito de la interpretación. Asimismo, se 

identificarán y analizarán los principales principios, contextos y desafíos éticos descritos en la 

bibliografía. 

 

1.3. Preguntas de investigación 

 

A partir de los objetivos descritos en el apartado anterior, se desprenden las siguientes 

preguntas a las que se intentará responder en el presente trabajo: 

- ¿Cuáles son los principales principios éticos que deberían orientar la labor de los 

intérpretes? 

- ¿Qué circunstancias suponen un desafío para los intérpretes a la hora de respetar 

dichos principios? 

- ¿Existen ciertos principios que deberían primar independientemente de las 

circunstancias? ¿O acaso se deberían privilegiar determinados principios éticos, y no 

otros, según el contexto? 

- ¿Qué estrategias podrían favorecer la formación de intérpretes o estudiantes de 

interpretación en el ámbito de la ética? 

 

1.4. Metodología 

 

Inicialmente, el presente trabajo iba a consistir en una revisión de la bibliografía existente en 

el ámbito de la interpretación, con la que se pretendía identificar los principales principios y 
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dilemas éticos descritos, y luego proceder a analizar una serie de escenarios a los que podría 

enfrentarse un intérprete teniendo en cuenta los principios éticos identificados. A través del 

análisis de los escenarios, se pretendía ilustrar los principios éticos con fines pedagógicos. No 

obstante, al realizar la revisión de la bibliografía, se hicieron patentes la complejidad y la 

amplitud de la temática de la ética en interpretación, así como la variedad de contextos, y cómo 

diferentes autores toman diferentes posturas, por lo que resulta más pertinente dedicar todo el 

trabajo a adoptar un enfoque analítico. 

El presente trabajo consiste, pues, en un estudio analítico de la bibliografía existente 

relativa a la ética en el ámbito de la interpretación. En él se compilan y analizan de forma crítica 

diferentes artículos, libros y entradas de diccionarios y enciclopedias relacionados con el 

ámbito de la ética en interpretación. Durante la lectura y el análisis de la bibliografía, se 

identificaron algunos temas que aparecían de forma recurrente, a saber: los distintos enfoques 

de la ética, los códigos de ética y los principios éticos enarbolados en ellos, los diferentes 

contextos de interpretación y los dilemas conexos, y la formación (o falta de formación) de los 

intérpretes en ética. 

Al estudiar las diferentes definiciones de la ética según los autores, pude observar que 

es posible adoptar distintos enfoques para justificar que una acción es buena o mejor desde un 

punto de vista ético, por lo que me pareció pertinente incluirlos en el presente trabajo. 

Asimismo, en el ámbito de la interpretación, al igual que en otras profesiones, se han elaborado 

códigos de ética que promueven ciertos principios con el objetivo de orientar a los intérpretes 

en su labor, así como garantizar un cierto nivel de profesionalidad. Consideré que era pertinente 

incluirlos, ya que estos principios podrían ser de utilidad a la hora de determinar si una acción 

es moralmente correcta. Al tratarse la interpretación de una práctica situada, también me 

pareció relevante incluir algunos de los contextos en los que puede llegar a desempeñarse un 

intérprete, así como las particularidades y los dilemas que podrían plantearse en dichos 

contextos. Por último, en cuanto a la formación de los intérpretes en ética, consideré que es 

necesario incluirla, ya que, según lo que pude observar, gran parte de los dilemas o desafíos 

éticos se relacionan con la falta de formación en habilidades de interpretación en general y con 

la falta de formación en ética en particular. Se tomó entonces la decisión de dedicar un capítulo 

para explorar separadamente cada una de estas temáticas. No obstante, es importante señalar 

que, si bien se ha decidido abordarlos en diferentes apartados, se trata de aspectos que están 

interrelacionados, por lo que no es posible estudiarlos de forma aislada. 

Asimismo, cabe destacar que el presente trabajo no pretende analizar de forma 

exhaustiva cada uno de los contextos y desafíos a los que podría enfrentarse un intérprete en 
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su trabajo. Tal empresa sería imposible, ya que, como señala Ruiz Rosendo (2021a), no existen 

dos situaciones idénticas, sino situaciones similares matizadas por aspectos contextuales 

indisociables de la práctica de la interpretación en un momento y espacio determinados. Por 

este motivo, así como por cuestiones de extensión, solo se han seleccionado algunos de los 

contextos de interpretación más representativos y más estudiados en la bibliografía a fin de que 

sirvan de ejemplo. Espero que este trabajo analítico pueda servir para concientizar a los 

intérpretes y futuros intérpretes sobre las implicaciones éticas de su labor, independientemente 

del contexto en el que se desempeñen, y hacerlos reflexionar al respecto, así como de punto de 

partida para otros estudios sobre la ética o la formación en ética en ámbitos específicos de 

la interpretación. 

En el presente trabajo, por motivos de economía lingüística y para facilitar la lectura, 

se ha utilizado la forma masculina en sustantivos y modificadores para referirse de forma 

genérica a todos los géneros. 

 

1.5. Estructura 

 

Este trabajo de tesina se compone de seis capítulos. En el primer capítulo (1. Introducción), se 

presentan el contexto y la relevancia del tema, los objetivos y las preguntas de investigación, 

la metodología empleada y la estructura del trabajo. En el segundo capítulo (2. La ética), se 

aborda la noción de ética teniendo en cuenta las definiciones de diferentes fuentes y autores, 

tanto desde el punto de vista de la filosofía como de la interpretación, así como distintas teorías 

o enfoques que pueden ser pertinentes para el análisis de la ética en el ámbito de la 

interpretación, a saber: la ética deontológica, la ética teleológica y la ética de la virtud. En el 

tercer capítulo (3. La ética en el ámbito de la interpretación), se analiza el estado de la cuestión 

de la ética en interpretación, así como los códigos de ética y los principios esgrimidos en ellos. 

En el cuarto capítulo (4. Contextos y dilemas éticos conexos), se definen diferentes contextos 

en los que se pueden requerir servicios de interpretación y se subrayan algunos de los dilemas 

éticos que podrían surgir en dichas situaciones. En el quinto capítulo (5. La ética en la 

formación de intérpretes), se analiza la formación de los intérpretes en el ámbito de la ética, así 

como diferentes estrategias de formación que podrían ser pertinentes. Por último, en el sexto 

capítulo (6. Conclusión), se intenta responder a las preguntas de investigación a la luz de la 

bibliografía analizada y se presentan las limitaciones de este trabajo, así como posibles líneas 

de investigación futura. 
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2. La ética 
 

Según el Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española (RAE) (s.f.), la 

ética puede definirse como un “conjunto de normas morales que rigen la conducta de la persona 

en cualquier ámbito de la vida” y, en su segunda acepción, como una “parte de la filosofía que 

trata del bien y del fundamento de sus valores”. 

Desde la perspectiva de la filosofía, en consonancia con la primera acepción de la RAE, 

Blackburn (2001) define la ética como un conjunto de ideas acerca de cómo vivir, que 

determina aquello que nos parece aceptable o inaceptable, digno de admiración o despreciable. 

Asimismo, según este autor, la ética establece qué es lo que nos corresponde y qué se espera 

de nosotros al relacionarnos con otras personas. En otras palabras, la ética nos proporciona 

normas de conducta. 

Blackburn (2001) también sostiene que las personas somos animales éticos, ya que 

estamos constantemente evaluando, clasificando y comparando, lo que a su vez nos permite 

establecer cuáles son nuestras preferencias. Además, plantea que deseamos que nuestras 

preferencias sean compartidas, por lo que las transformamos en exigencias hacia los demás. 

Desde este punto de vista, el objetivo de la filosofía es desentrañar el sistema de normas que 

rigen nuestras vidas. 

Brady (2016) aporta otra definición de la ética desde la filosofía: el estudio de los 

códigos de conducta o sistemas de normas que rigen nuestro comportamiento, especialmente 

cuando este afecta a otras personas o seres sintientes. En cuanto a estos códigos de conducta, 

que también llama códigos morales, considera que son universales, es decir, que una norma 

moral es aquella que se aplica a todas las personas que se encuentren en las 

mismas circunstancias. 

Por su parte, Maliandi (2004) afirma que la forma más genérica de definir la ética es la 

“tematización del ethos”. En filosofía, se utiliza el término ethos para referirse al “conjunto de 

actitudes, convicciones, creencias morales y formas de conducta, sea de una persona individual 

o de un grupo social, o étnico, etc.” (Maliandi, 2004, p. 20). Además, plantea que la ética es 

una disciplina particularmente compleja porque su objeto de estudio nos resulta demasiado 

cercano y, por ende, no nos permite tomar distancia. El ethos es un fenómeno cultural que está 

presente en todas las culturas, aunque con formas muy diversas. Remite a “determinados 

códigos de normas o a … sistemas de valores, o a ciertos tipos de concepciones sobre lo que 

es moral y lo que no lo es” (Maliandi, 2004, p. 22). Este autor señala que existe una pluralidad 
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de tales códigos o sistemas, lo que nos puede llevar al relativismo, pero también es 

precisamente esa pluralidad la que desencadena la reflexión ética. Asimismo, sostiene que esta 

reflexividad es el denominador común de prácticamente todas las definiciones existentes del 

concepto de ética en el ámbito de la filosofía. Según el autor, la ética pretende explicitar los 

principios que rigen nuestro comportamiento y fundamentarlos. 

Desde la óptica de los estudios de interpretación, en la Routledge Encyclopedia of 

Interpreting Studies, Setton y Prunč (2015) definen la ética como una rama de la filosofía moral 

cuyo objetivo es determinar aquello que es justo o, en otras palabras, diferenciar un 

comportamiento correcto o bueno de uno incorrecto o malo. Asimismo, Ruiz Rosendo (2021a) 

sostiene que hay que establecer una diferencia entre la ética entendida como los principios que 

una persona se fija para sí misma de forma interna y aquellos impuestos por una autoridad 

externa. Este último grupo incluye a la ética profesional, es decir, aquella que determina cuáles 

son las características que deben reunir los profesionales de un ámbito determinado y cómo 

deben comportarse a la hora de desempeñar sus tareas. En el marco de la ética profesional, las 

diferentes instituciones o asociaciones profesionales suelen redactar códigos deontológicos o 

de ética, en los que establecen normas o pautas que guiarán la conducta y la toma de decisiones 

del profesional en su trabajo. Como destaca esta autora, estas normas no se redactan de forma 

arbitraria, sino que se van elaborando e incorporando conforme se va desarrollando la 

profesión: 

No se trataría de algo primigenio a lo que uno se adscribe, sino que quienes están llamados a 

ejercer una determinada profesión irán ateniéndose a lo que su sentido común les indique para 

hacer su trabajo de la forma más correcta posible. (Ruiz Rosendo, 2021a, p. 2) 

 

Ruiz Rosendo (2021a) subraya que hay que distinguir los valores personales, aquellos que son 

propios de la persona y que no necesariamente sean comunes con el resto de los integrantes de 

la profesión a la que pertenece (por ejemplo, estar a favor o en contra del matrimonio entre 

personas del mismo género), y los principios de índole profesional, es decir, aquellos que 

suelen estar presentes en los códigos de ética y que sí deberían ser compartidos por todos los 

miembros de una profesión (por ejemplo, el principio de la beneficencia en el caso de la 

medicina). Es importante que uno sea consciente de cuáles son sus valores personales a fin de 

evitar que las emociones repercutan en el trabajo. 

 En cuanto al análisis de la ética, tanto Brady (2016) como Melchor Organista (2018) 

plantean tres niveles o subdisciplinas: la metaética, la ética normativa y la ética aplicada. La 

metaética analiza los conceptos y las guías que se utilizan en la ética normativa. En otras 
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palabras, se trata de una reflexión sobre el significado y el origen de los conceptos que se 

utilizan en el campo de la ética. Por ejemplo, la metaética busca explicar qué se quiere decir 

cuando se habla de “lo bueno” o “lo correcto”. La ética normativa es aquella que establece 

principios o guías para la acción, es decir, aquella que responde a cómo se debería actuar. 

Asimismo, la ética normativa pretende determinar qué tienen en común las acciones que se 

consideran buenas o correctas. Por último, la ética aplicada intenta valerse de los principios de 

las diferentes teorías de la ética normativa para resolver problemas concretos a los que 

nos enfrentamos. 

 Por su parte, Maliandi (2004) plantea otra categorización de los niveles de reflexión 

ética: la reflexión moral, la ética normativa, la metaética y la ética descriptiva. Según el autor, 

la reflexión es “un acto por el que el sujeto se convierte en objeto de sí mismo: como un espejo, 

se refleja” (Maliandi, 2004, p. 45). El primer nivel, el de la reflexión moral, consiste en una 

reflexión elemental, espontánea, que se origina cuando las personas no están de acuerdo desde 

un punto de vista moral. En este nivel, el sujeto toma conciencia de que los demás no juzgan 

necesariamente de la misma forma que él. Un ejemplo de ello es cuando pedimos un consejo 

porque no sabemos cómo actuar ante una situación determinada. El segundo nivel, el de la ética 

normativa, es aquel que intenta entender el porqué de las normas. Ya no se trata solo de saber 

cómo actuar en una situación específica, sino de argumentar a favor o en contra de las 

normas (Maliandi, 2004). El tercer nivel es el de la metaética: se trata de una “reflexión que 

analiza el uso y el significado de los términos morales” (Maliandi, 2004, p. 48). En este nivel, 

ya no se pretende desarrollar una reflexión normativa, sino más bien una reflexión neutral. En 

el cuarto nivel, el de la ética descriptiva, se observa el fenómeno moral tomando la mayor 

distancia posible. En este nivel, no se toma partido, simplemente se intenta describir el 

fenómeno tal como es. Se pasa a una labor científica, por lo que ya no se trata de un análisis 

filosófico (Maliandi, 2004). 

 En cuanto a la ética aplicada, Maliandi (2004) no la considera un nivel aparte, ya que 

sostiene que la aplicación sucede constantemente en el ethos, al tratarse esta de un elemento 

fundamental de la facticidad normativa. Según el autor, la ética aplicada se encuentra en la 

convergencia entre la reflexión moral y la ética normativa, ya que se trata de “la tarea que 

realiza la reflexión moral cuando ha sido adecuadamente ilustrada por la ética 

normativa” (Maliandi, 2004, p. 65). Cabe destacar que, desde su perspectiva, el objetivo de la 

ética normativa no es aplicar las normas, es decir, no pretende indicar “qué” debemos hacer, 

sino que intenta justificar “por qué” deberíamos actuar de esa forma. 
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 Por su parte, Brady (2016) define la ética normativa como el estudio de las teorías sobre 

la moralidad. Asimismo, define a estas teorías como estructuras abstractas cuyo objetivo es, 

entre otros, determinar qué es lo correcto o lo incorrecto. A la hora de explicar por qué 

consideramos que una acción es correcta o no, nos valemos de razones o principios. Ahora 

bien, ¿cómo es posible determinar si una razón o un principio son correctos? Para ello, podemos 

basarnos en tres de las teorías morales más conocidas en el ámbito de la ética normativa: la 

teoría deontológica, la teoría teleológica y la teoría de la virtud (Brady, 2016), las cuales se 

desglosan en el siguiente apartado. 

 

2.1. Ética deontológica 
 

La palabra “deontología” proviene del griego. Se compone de déont(a), “lo que debe hacerse”, 

y de -logíā, “estudio o tratado”. Según el Diccionario de términos médicos de la Real Academia 

Nacional de Medicina de España (2012), la deontología es precisamente la “rama de la ética 

que se ocupa de los deberes”.  

 En el ámbito de la filosofía moral contemporánea, según Alexander y Moore (2020), la 

deontología es una categoría de teorías normativas sobre las decisiones que son necesarias, que 

se prohíben o que se permiten desde un punto de vista moral, es decir, aquellas teorías que 

guían y evalúan las decisiones respecto de cómo deberíamos actuar. Según Jeanes (2019), la 

deontología es una teoría ética normativa que determina la moralidad de una acción o de una 

decisión en función de si se han cumplido las normas establecidas. Desde este enfoque, 

tenemos el deber de actuar de conformidad con las normas. Asimismo, Brady (2016) sostiene 

que, desde la perspectiva deontológica, es la naturaleza de la acción, o el motivo por el que la 

persona actuó de esa manera, lo que prevalece a la hora de determinar si una acción es 

moralmente correcta. 

 Maliandi (2004) plantea que la ética normativa puede tener una fundamentación 

deontológica, es decir, una ética en la que el porqué radica en un principio moral básico. El 

autor también la denomina la “ética de la convicción”. Desde este punto de vista, la persona 

actúa de una forma determinada por una cuestión de principios, independientemente de las 

consecuencias de dicha acción. Esta convicción se basa en las nociones de dignidad humana y 

de justicia (Maliandi, 2004). 

Uno de los principales representantes de la deontología es el filósofo Immanuel Kant. 

En la ética kantiana, existe un principio moral fundamental denominado el imperativo 

categórico. Según este principio, se considera que una acción es moral si la norma a la que esa 
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acción responde puede convertirse en una ley universal (Maliandi, 2004). Asimismo, se 

considera que una persona es buena cuando hace lo correcto porque ese es su deber y no por 

otros motivos ocultos (Brady, 2016). 

En la ética kantiana, el respeto por las demás personas es fundamental. Según Kant, 

este respeto se basa en la autonomía de la que disponen las personas, en la capacidad de tomar 

decisiones de manera independiente. De esta forma, los individuos deben tener la libertad de 

actuar como crean conveniente, siempre y cuando esto no interfiera en la libertad de los demás. 

Desde la perspectiva kantiana, el respeto de la dignidad humana es aquello que limita lo que se 

puede hacer y lo que no (Bennett, 2015). 

A pesar de que el enfoque deontológico y la teoría kantiana presentan ventajas (por 

ejemplo, ofrecen una guía o principios claros en los que deberíamos basarnos para actuar), 

ciertos autores (Brady, 2016; Alexander y Moore, 2020) plantean algunas críticas. Por un lado, 

Brady (2016) sostiene que la noción de deber es demasiado categórica y no da lugar a 

excepciones. Por ejemplo, según este enfoque, no deberíamos mentir en ninguna circunstancia, 

ya que es moralmente incorrecto. De esta forma, no deberíamos mentir ni aunque hacerlo nos 

permitiera salvarle la vida a otra persona. Por otra parte, Alexander y Moore (2020) critican la 

falta de un modelo de racionalidad que dé cuenta de la primacía de los principios, así como la 

legitimidad de la autoridad que formula dichos principios. En cuanto a la teoría kantiana, una 

de las principales críticas es que no ofrece una explicación acerca de cuáles son las 

características que deben reunir nuestras acciones para determinar su carácter 

universal (Bennett, 2015). 

En el ámbito profesional, los códigos de ética o deontológicos, tal como su nombre lo 

indica, suelen fijar una base común de normas o principios para determinar lo que está bien y 

lo que está mal y así guiar a los profesionales en su trabajo. Los códigos ofrecen criterios de 

acción independientes y predeterminados, que quedan asentados por escrito y los profesionales 

pueden consultar, a fin de evitar en la medida de lo posible los malentendidos y las situaciones 

de ambigüedad (Dawson, 1994). No obstante, comienzan a surgir problemas cuando el 

profesional se encuentra en una situación que no está contemplada en el código y siente que 

las normas contenidas en él no son pertinentes en ese contexto, por lo que decide incumplir 

alguna norma (Dawson, 1994). Una posible solución sería que los códigos deontológicos 

contemplaran que se incumpliera una norma si el profesional lo considerase necesario, pero 

esto causaría aún más problemas, ya que sería difícil determinar en qué circunstancias esto 

sería admisible. 
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En el campo de la interpretación, la ética deontológica es aquella que suele prevalecer 

tanto en la formación y la práctica de los intérpretes como en los códigos deontológicos o de 

ética (Inghilleri, 2013a; Dean y Pollard, 2011; Ruiz Rosendo, 2021a). Desde el enfoque 

deontológico, se hace hincapié en que los intérpretes deben respetar, entre otros, los principios 

de fidelidad y neutralidad, los cuales están predeterminados y deben cumplirse en todas las 

circunstancias (Inghilleri, 2013a; Dean y Pollard, 2011). 

Inghilleri (2013a) plantea que los códigos deontológicos son un buen punto de partida 

en el ámbito de la interpretación, ya que actúan como un contrato no vinculante entre el 

intérprete y los participantes que harán uso de los servicios de interpretación, lo que permite 

dejar asentadas algunas normas básicas de modo que las partes sepan a qué atenerse. Uno de 

los inconvenientes de este enfoque, como indica Ruiz Rosendo (2021a), es que no ofrece 

herramientas a la hora de tomar decisiones en circunstancias sumamente complejas o en 

aquellas que no están contempladas en el código. Asimismo, Inghilleri (2013a) subraya que los 

códigos de ética que hacen hincapié en el principio de imparcialidad no reconocen a los 

intérpretes como participantes activos en una conversación dialógica ni la importancia de las 

relaciones sociales y políticas entre las partes implicadas en el diálogo. 

Por su parte, Ozolins (2015) sugiere que los códigos deontológicos en interpretación 

presentan una tensión constante e inevitable, ya que en las pautas se debe apuntar a un 

equilibrio entre distintos objetivos: generar confianza y permitir la comunicación y, a la vez, 

delimitar el papel del intérprete. Según este autor, los códigos deontológicos presentan 

limitaciones a la hora de fijar el comportamiento ético real de los intérpretes y la comprensión 

de su papel por parte de los demás participantes. 

A diferencia de los códigos de ética en interpretación, como señala Kermit (2007), en 

otras profesiones, como la enfermería, el trabajo social y la docencia, los códigos deontológicos 

se centran más bien en las características del contexto donde se ejerce dicha profesión, y no 

tanto en las funciones que desempeña el profesional. Por ejemplo, en ellos se aborda el respeto 

por las demás personas y sus derechos humanos. De esta forma, los profesionales de estas áreas 

se comprometen a ser más empáticos con quienes dependen de ellos. Asimismo, en los códigos 

de estas profesiones se suelen prohibir los abusos de poder por parte del profesional 

(Kermit, 2007). 

Dean y Pollard (2011) arguyen que, cuando se adopta una perspectiva deontológica, se 

concibe a la interpretación como una profesión técnica, en la que se aplican habilidades 

lingüísticas y conocimientos culturales sin ningún tipo de interacción social. No obstante, la 

interpretación es más bien una profesión práctica, como la medicina, en la que es necesario 
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contar con habilidades técnicas, pero estas habilidades se ponen en práctica en un contexto de 

interacción social. Estos autores desaconsejan la adopción del enfoque deontológico en 

interpretación, ya que lo consideran demasiado categórico y sostienen que no fomenta un 

proceso de razonamiento ético basado en el contexto. Según estos autores, la perspectiva 

deontológica suele generar o agravar los dilemas éticos, y no prevenirlos o minimizarlos. 

Si bien me parece acertado hasta cierto punto lo que postulan Dean y Pollard (2011), 

considero que es importante contar con algunos principios o puntos de referencia, por muy 

generales que sean, ya que de lo contrario cada profesional actuaría según su parecer. Además, 

si cada profesional procediera de la manera que le pareciera más conveniente, no habría ningún 

tipo de unidad en el marco de la profesión, lo que a su vez podría repercutir negativamente en 

la imagen y la reputación de los intérpretes. 

 

2.2. Ética teleológica 
 

La palabra “teleología” también proviene del griego y está formada por téleos, que significa 

“fin”, y - logíā. Por lo tanto, según la RAE (s.f.), la teleología es la “doctrina de las causas 

finales” en filosofía. 

 En el ámbito de la filosofía, Blackburn (2016) define la ética teleológica, también 

denominada consecuencialismo, como la visión que establece que el valor de una acción radica 

por completo en el valor de sus consecuencias. Según Brady (2016), desde la perspectiva de la 

ética teleológica, los resultados o las consecuencias de las acciones son lo más importante a la 

hora de determinar la moralidad de una acción. Por lo tanto, una acción se considera correcta 

o incorrecta en función de si sus consecuencias son buenas o malas. En esta misma línea, 

Cejudo Córdoba (2010, p. 4) afirma que lo importante en el consecuencialismo es “que algún 

objetivo valioso se cumpla en el mundo (por ejemplo, que la gente viva más feliz)”. Desde esta 

perspectiva, lo correcto implica la maximización de lo bueno, y lo bueno se define en función 

de otros parámetros, como la utilidad, la felicidad o el placer. Por lo tanto, el acento de esta 

teoría recae en la promoción o la maximización de lo bueno (Cejudo Córdoba, 2010). 

 Por su parte, Maliandi (2004) sostiene que la ética normativa puede tener una 

fundamentación teleológica o consecuencialista: “el porqué depende de las 

consecuencias” (p. 100). A esta ética la denomina la “ética de la responsabilidad”. Según el 

autor, desde esta perspectiva se da más peso a las consecuencias que a los principios, en 

contraposición a la fundamentación deontológica, donde priman los principios. 
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 Uno de los máximos exponentes del consecuencialismo fue el filósofo John Stuart Mill, 

con su teoría del utilitarismo. Mill (2004) identifica un único principio fundamental: el 

principio de la mayor felicidad. Este principio establece que las acciones son correctas en la 

medida en que promuevan la felicidad, entendiendo la felicidad como el placer y la ausencia 

de dolor (Mill, 2004). De esta forma, los partidarios de la ética teleológica niegan que algunas 

acciones tengan un valor moral inherente (como afirman quienes defienden la ética 

deontológica) y postulan que el valor radica en las consecuencias, negativas o positivas, que 

tenga dicha acción (Bennett, 2015). 

En el campo de la interpretación, Ruiz Rosendo (2021a) define a la ética teleológica 

como aquella que se basa en los resultados. Según Baixauli-Olmos (2020), desde esta 

perspectiva, algunas acciones pueden considerarse buenas porque sus consecuencias lo son. De 

esta forma, se hace hincapié en lo mejor y lo deseable, y no en lo correcto e incorrecto. 

Basándose en el enfoque teleológico, Ruiz Rosendo (2021a) propone seguir un 

razonamiento caso por caso, contextualizando los diferentes principios y analizándolos en 

función de una jerarquía. De este modo, se procede a analizar lo que es mejor o menos malo 

según cada situación específica. Desde esta perspectiva, centrada en las consecuencias, tal 

como señala la autora, el gran problema es que resulta difícil determinar para quién son buenas 

esas consecuencias o cómo puede el profesional estar seguro de cuáles serán las repercusiones 

de sus acciones. Es decir, una persona puede tomar una decisión determinada porque cree saber 

cuáles serán las consecuencias, pero quizá esto no se traduzca luego en la realidad. ¿Se podría 

considerar en ese caso que la acción es buena? 

 A diferencia del enfoque deontológico, en el que se enumeran una serie de principios 

que el profesional debe respetar, el enfoque teleológico permite que el individuo pueda tomar 

decisiones por cuenta propia y adaptarse a situaciones más complejas que no se habían 

considerado en el código deontológico. Tal como se mencionó anteriormente, si se considera 

que la interpretación es una profesión práctica, enmarcada en una interacción social, la 

perspectiva teleológica permite guiarse por un razonamiento crítico basado en el contexto, 

centrado en las consecuencias o los resultados de las decisiones que uno toma (Dean 

y Pollard, 2011). 

 A pesar de la tendencia en interpretación de optar por un enfoque deontológico, la 

clásica respuesta de los profesionales del “depende” o el “según” cuando se les pregunta cómo 

actuarían en una situación determinada nos permite ver que son conscientes de que las normas 

no se aplican a la ligera y que hay que poner en contexto los principios y reflexionar sobre las 

posibles consecuencias (Ruiz Rosendo, 2021a). Esto se debe a que, según Dean y 
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Pollard (2011), en las profesiones prácticas hay una relación sumamente estrecha entre el papel 

del profesional y sus responsabilidades. Asumir una responsabilidad implica tomar decisiones 

de forma constante, teniendo en cuenta el contexto, y evaluar su eficacia en función de las 

consecuencias. De hecho, Dean y Pollard (2011) consideran que, mediante el uso de un 

razonamiento crítico basado en el contexto, se pueden evitar o minimizar los dilemas éticos. 

El contexto es sumamente importante porque es el lugar donde el intérprete desempeña sus 

tareas. Karasek (1979) afirma que todo trabajo tendrá exigencias o demandas, a las que tendrá 

que responder el trabajador, mientras que este último contará con recursos o controles (por 

ejemplo, formación, experiencia, características físicas, entre otros) para satisfacer dichas 

exigencias. Cuando los recursos o controles son adecuados para responder a las exigencias, el 

profesional puede desenvolverse con eficacia. No obstante, cuando hay un desfase entre los 

controles y las demandas, el trabajador puede padecer problemas de salud ocupacional 

(Karasek y Theorell, 1990, como se citó en Dean y Pollard, 2011). 

Dean y Pollard (2011) identificaron cuatro categorías de demandas en interpretación: 

ambientales, interpersonales, paralingüísticas e intrapersonales. Las demandas interpersonales 

surgen de la interacción entre los individuos que forman parte de la situación de comunicación, 

mientras que las intrapersonales surgen de la propia persona (en este caso, del intérprete) (Ruiz 

Rosendo, 2021a). Tal como señala Ruiz Rosendo (2021a), “el razonamiento teleológico se 

refleja en la interacción entre recursos y exigencias y en la identificación de estas 

últimas” (p. 4). Antes de tomar una decisión, el intérprete debe determinar cuáles son las 

demandas. En el caso de que no pueda responder a las demandas con sus recursos, “corre el 

riesgo de convertir el cúmulo de demandas en un dilema” (Ruiz Rosendo, 2021a, p. 4). 

 El razonamiento ético basado en el contexto propuesto por Dean y Pollard (2011) 

permite una mayor flexibilidad y una jerarquización de prioridades y de principios en función 

de la situación. No obstante, tal como plantea Ruiz Rosendo (2021a), al otorgarle una mayor 

autonomía y poder de decisión al profesional, es más probable que haya desacuerdos en ciertos 

aspectos y el análisis se torne mucho más complejo. 

 

2.3. Ética de la virtud 
 

Según Melchor Organista (2018), “la ética de la virtud sostiene que lo que hace que un acto 

sea moralmente correcto es que sea realizado por un agente virtuoso” (p. 16). En esta teoría, 

ya no se hace hincapié en el deber o en las consecuencias, sino en las características del agente 

que realiza la acción. Según esta perspectiva, la virtud se adquiere a través de la práctica: al 
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poner en práctica ciertos hábitos considerados virtuosos, la persona dispondrá de las 

herramientas necesarias para resolver los dilemas éticos cuando se enfrente a ellos. En cuanto 

a la noción de virtud, Hursthouse y Pettigrove (2022) la definen como un rasgo de excelencia 

del carácter de una persona. Sostienen que se trata de una característica que está sumamente 

arraigada en la persona y que la llevará a actuar o reaccionar de una forma determinada, en 

contraposición a un mero hábito, como puede ser tomar café o té. 

 Cada una de estas tres teorías, la deontológica, la teleológica y la de la virtud, pretenden 

explicar qué hace que algo sea moralmente correcto. Pero para ello se hace hincapié en distintos 

elementos: en el deber o la obligación en el enfoque deontológico, en las mejores consecuencias 

de las acciones en el enfoque teleológico y en las características del agente virtuoso en la ética 

de la virtud. 

 Dado que los tres enfoques presentan ventajas y desventajas, tanto Baixauli-

Olmos (2020) como Ruiz Rosendo (2021a) proponen sacar partido de los aspectos positivos 

de cada uno de ellos. Por un lado, Baixauli-Olmos (2020) sostiene que los tres enfoques pueden 

complementarse para así determinar si una acción es aceptable o no desde un punto de vista 

ético y utilizarse como base para la toma de decisiones o para elaborar normas en materia de 

ética profesional. Por el otro, Ruiz Rosendo (2021a) sugiere un cumplimiento riguroso de los 

principios y las normas en las situaciones más previsibles, aplicando una ética normativa más 

bien deontológica, y una contextualización y análisis en casos más complejos, es decir, 

recurriendo a la ética aplicada o a un enfoque más bien teleológico. Asimismo, esta autora 

señala que el intérprete suele trabajar en un contexto determinado, por lo que no solo debe 

observar las normas y los principios de su profesión, sino también aquellos de la institución 

que lo contrata. En algunos contextos, los principios de la profesión y de la institución para la 

que trabaja pueden entrar en conflicto (Ruiz Rosendo, 2021a). Por ello, Ruiz Rosendo (2021a) 

plantea lo siguiente: 
Al fin y al cabo, hay decisiones que son más correctas desde un punto de vista ético, y cada 

decisión se debe tomar teniendo en cuenta los preceptos éticos de la interpretación y de la 

institución o ámbito en el que se trabaja (enfoque deontológico) y analizando las repercusiones 

de una determinada decisión (enfoque teleológico). En este sentido, la ética es un proceso 

[énfasis agregado] más que un resultado. (p. 9) 

 

A mi entender, el enfoque de Ruiz Rosendo (2021a) es sumamente pertinente, ya que desde 

esta perspectiva la ética no implica meramente determinar si una acción es correcta o 

incorrecta, sino que se la concibe como un proceso en el que hay que aprender a gestionar 
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distintas variables, como lo son el contexto, con sus especificidades, los principios éticos de la 

profesión y de la institución o del ámbito en el que se enmarca el trabajo y las posibles 

consecuencias de las acciones, con el objetivo de tomar la decisión más acertada o 

beneficiosa posible. 
 

3. La ética en el ámbito de la interpretación 
 

La mayoría de las profesiones están enmarcadas por una serie de directrices cuyo objetivo es 

orientar la labor de los profesionales. Tal como señalan Setton y Prunč (2015), la ética 

profesional, definida a través de las normas que rigen dicho trabajo, es lo que consagra a una 

profesión como tal, junto con el dominio de ciertos conocimientos y habilidades y la capacidad 

de ponerlos en práctica en situaciones reales. Es en los códigos deontológicos o de ética, así 

como en los códigos de conducta, donde suelen especificarse los principios de ética de la 

profesión en cuestión. De esta forma, en dichos documentos, los profesionales codifican y 

reafirman colectivamente los valores y los principios que sustentan el comportamiento que se 

considera esperado y aceptable (Pöchhacker, 2022).  

Asimismo, Baixauli-Olmos (2020) sostiene que los códigos de ética se elaboran con 

diferentes funciones en mente: promover la autonomía moral del profesional, proporcionar 

directrices, celebrar una especie de contrato social y establecer medidas disciplinarias, así como 

sentar las creencias y las actitudes básicas de la profesión. Así, los códigos de ética pueden dar 

forma a las ideologías y las prácticas profesionales. 

 Jiang (2013) plantea que el intérprete participa en un proceso de comunicación bilingüe 

o multilingüe entre diferentes partes y, por lo tanto, no puede librarse de la carga ética, al 

tratarse esta de una preocupación omnipresente en las actividades humanas. Asimismo, señala 

que la inmediatez de la labor de los intérpretes hace que las decisiones deban tomarse en el 

acto. El intérprete deberá hacer frente a la situación que le plantea un dilema ético y tomar una 

decisión de inmediato. Será entonces esa decisión la que lo guiará en su forma de actuar o de 

formular el mensaje en la lengua de destino (Jiang, 2013). 

 Además, tal como sugiere Pöchhacker (2022), la interpretación se enmarca siempre en 

un contexto social determinado, el cual impone ciertas limitaciones. Por ende, la práctica 

profesional y las consideraciones éticas del intérprete no pueden ser independientes del 

contexto en el que participa. Este contexto se rige también por las normas éticas de las 

profesiones a las que el intérprete ofrece sus servicios (Jiang, 2013). Como resultado de la 
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interacción entre las exigencias institucionales y las expectativas y los estándares de 

desempeño de los intérpretes, hay un nivel de profesionalidad cada vez mayor en el ámbito de 

la interpretación (Pöchhacker, 2022). Sin embargo, la complejidad del contexto en el que se 

desempeña el intérprete da lugar a grandes controversias sobre su labor. De hecho, incluso 

entre los profesionales no suele haber un consenso sobre cuál debería ser el papel del 

intérprete (Jiang, 2013). 

Según Jiang (2013), el intérprete debe así negociar su posición ética en un área en la 

que se superponen tres esferas éticas: sus propios valores morales, la ética profesional de la 

interpretación y las posiciones éticas de los profesionales o las actividades a las que ofrece sus 

servicios. El intérprete es un invitado en los contextos de trabajo de otras profesiones, a los que 

acude para colmar una brecha lingüística y cultural. 

 

3.1. Códigos de ética y documentos relacionados en interpretación 
 

Baixauli-Olmos (2020) afirma que las directrices profesionales son una herramienta discursiva 

que permite que las comunidades profesionales ganen mayor autonomía en su ámbito o 

jurisdicción. Esto sirve, por ejemplo, para regular la formación y el ingreso a la profesión o la 

salida de esta. En cuanto a la definición de los códigos deontológicos o de ética, no existe un 

consenso, ya que esta depende del ámbito en el que se formulen o del enfoque que se adopte. 

No obstante, hay ciertos aspectos en los que sí hay consenso: se trata de documentos escritos 

que formulan las nociones morales clave, así como los valores y los principios enarbolados por 

la profesión; expresan un ideal de comportamiento correcto y ofrecen información para guiar 

a los profesionales y ayudar a quienes no forman parte de la profesión a entender qué hace o 

qué debería hacer el profesional (Baixauli-Olmos, 2020). Según Jiang (2013), los códigos 

deontológicos también ofrecen pautas para cuando los intérpretes se enfrentan a dilemas éticos. 

En ellos se prescribe la práctica ética de los profesionales y se consideran una fase esencial de 

la profesionalización de la interpretación. Asimismo, los códigos deontológicos ayudan a 

mantener y reforzar la conciencia profesional entre los intérpretes en ejercicio y quienes se 

están formando para serlo. A su vez, la conciencia profesional permite al intérprete discernir 

una conducta profesional de otra que no lo es (Horváth y Tryuk, 2021). 

 Neumann Solow (2000) sugiere que hay diferentes motivos por los que es fundamental 

contar con un código de ética en el ámbito de la interpretación. En primer lugar, la autora 

arguye que los intérpretes se encuentran en una posición única porque controlan el flujo de 
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información. A menudo, el intérprete es la única persona en la sala que entiende todas las 

lenguas que se hablan, por lo que una persona sin escrúpulos podría abusar de su posición 

privilegiada (Neumann Solow, 2000). Por ello, es necesario contar con un código deontológico 

que guíe a los intérpretes a fin de evitar inconvenientes. Además, según la autora, el código de 

ética sirve para explicarles a los clientes por qué el intérprete no puede ni debería asumir otras 

tareas que van más allá de la interpretación. De esta forma, los clientes sabrán qué esperar de 

los intérpretes y qué no. En la misma línea, Inghilleri (2013a) afirma que, tanto para los 

intérpretes como para los interlocutores, los códigos de ética sirven como contratos no 

vinculantes cuyo objetivo es garantizar que todas las declaraciones se interpreten con fidelidad 

y precisión. De esta manera, se pretende asegurar a los participantes que los intérpretes tienen 

la obligación de transmitir sus palabras respetando la intención original. 

 Los códigos de ética actúan entonces como una especie de garantía de profesionalidad 

y calidad para los participantes de las interacciones, quienes depositan su confianza en los 

intérpretes, y a la vez como una protección para los intérpretes, quienes pueden escudarse tras 

los códigos para explicar que no deben asumir tareas que excedan aquellas relacionadas 

estrictamente con la interpretación. 

El auge del multilateralismo a mediados del siglo XX, con la creación de diferentes 

organizaciones internacionales, trajo aparejada la consolidación de la profesión de intérprete 

de conferencias, representada a nivel mundial por la Asociación Internacional de Intérpretes 

de Conferencia (AIIC), con su propio código deontológico (Setton y Prunč, 2015). De hecho, 

el código de la AIIC, cuya versión original data de 1957, fue el primero de su tipo en el ámbito 

de la interpretación. Es decir, se trató del primer código de interpretación adoptado por una 

asociación profesional y no impuesto por una autoridad externa (Horváth y Tryuk, 2021). La 

profesionalización de la interpretación de conferencias ayudó a definir y aclarar el papel del 

intérprete, lo que también repercutió en la definición de la función y las tareas que debe 

desempeñar el intérprete en otros ámbitos (Horváth y Tryuk, 2021). Más recientemente, a nivel 

nacional, se ha comenzado a reconocer cada vez más los derechos lingüísticos en la atención 

médica y en el sistema judicial, lo que ha llevado a la creación de diferentes códigos de ética 

en distintos países. Un ejemplo de ello, en interpretación médica, son los principios éticos 

formulados por la Asociación Profesional de Intérpretes Médicos de California (CHIA, por sus 

siglas en inglés), que fueron el resultado de una investigación empírica (Setton y Prunč, 2015). 

 En el ámbito de la interpretación, no existe un único organismo rector ni un código 

deontológico unificado para todos los sectores (Setton y Prunč, 2015). De hecho, muchos de 

los códigos deontológicos en interpretación suelen ser específicos de un ámbito, como sucede 
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en Estados Unidos, donde una gran parte de los aspectos de la interpretación se organizan en 

función del sector, incluidas la certificación y la formación de los profesionales 

(Ozolins, 2015). A pesar de la variedad existente, los códigos de ética en traducción e 

interpretación suelen adoptar un enfoque deontológico, y allí se establecen los principios éticos 

que reflejan las obligaciones profesionales de los traductores e intérpretes (Baixauli-

Olmos, 2020). Sin embargo, según el ámbito de la interpretación, los códigos o estándares 

suelen enfocarse en diferentes aspectos. Por ejemplo, en la interpretación jurídica, los códigos 

suelen centrarse en la confidencialidad, la imparcialidad, la precisión y el respeto de las normas 

en los tribunales; en la interpretación en los servicios médicos, se suele hacer hincapié en el 

papel del intérprete, la mediación cultural y el bienestar del paciente (Bancroft, 2005); mientras 

que en la interpretación de conferencias, se observa un mayor interés por la logística, las 

condiciones laborales y asuntos relativos a los contratos de trabajo (Setton y Dawrant, 2016). 

 

3.2. Principios éticos en interpretación  

 

Bancroft (2005) realizó un estudio en el que analizó estándares de práctica de interpretación de 

los Estados Unidos y de distintas partes del mundo. En dicho análisis se incluyeron 

145 documentos de 25 países diferentes en los ámbitos de la interpretación general, la 

interpretación médica, la interpretación jurídica, la interpretación comunitaria y de enlace, la 

interpretación de conferencias y la interpretación de lenguas de señas. El objetivo del estudio 

era fundamentar la elaboración de estándares de práctica para intérpretes en atención médica 

en Estados Unidos, para así orientar la formación y lograr que haya una mayor cantidad de 

intérpretes médicos debidamente cualificados. En dicho estudio, no pudo establecerse una 

categorización o definición clara de cada uno de los distintos tipos de documentos que rigen u 

orientan la práctica de la interpretación: códigos deontológicos, códigos de conducta, códigos 

de responsabilidad profesional, directrices de práctica, códigos de práctica y estándares de 

práctica. No obstante, se observó que en prácticamente todos los documentos analizados se 

mencionaban los principios de confidencialidad, precisión o completitud e imparcialidad. 

Asimismo, en la mayoría de los códigos se hacía referencia a la competencia y la integridad de 

los intérpretes, la necesidad de evitar o declarar los conflictos de interés, y garantizar un gran 

nivel de calidad. A diferencia de los códigos deontológicos, se estableció que los estándares de 

práctica a menudo incluían temáticas como el papel del intérprete, las limitaciones, el 

significado, la cultura y la gestión de la comunicación (Bancroft, 2005). Por otro lado, 
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Phelan (2020) subraya que los códigos deontológicos suelen enfocarse en las normas y los 

principios éticos, mientras que los códigos de práctica o de conducta hacen hincapié en el 

comportamiento del intérprete. Además, Baixauli-Olmos (2017) sostiene que los códigos 

deontológicos o de conducta suelen ser más generales y breves, mientras que los estándares de 

práctica a menudo constan de directrices más exhaustivas y específicas. 

 Por su parte, Hale (2007) también comparó códigos deontológicos de diferentes partes 

del mundo. Para ello, seleccionó de forma aleatoria 17 códigos de ética de nueve países 

(Australia, Austria, Canadá, Colombia, Indonesia, Irlanda, Reino Unido, España y 

Estados Unidos), así como el del Tribunal Internacional para la ex-Yugoslavia. Según el 

estudio, en el 81,25 % de los códigos se mencionaba el principio de confidencialidad; en el 

75 %, el de precisión y en el 68,75 %, el de imparcialidad. Estos resultados demuestran cuán 

importante es el compromiso del intérprete con el secreto profesional. Asimismo, resulta 

interesante destacar que el principio de precisión no figuraba en todos los códigos analizados. 

Probablemente esto se deba a que algunos códigos lo dan por sentado (Hale, 2007). 

 En la misma línea que los dos estudios mencionados anteriormente, Baixauli-

Olmos (2020) sugiere que existe un consenso respecto de que los principios más comunes en 

los códigos de ética de traductores e intérpretes son la precisión, la imparcialidad y 

la confidencialidad. 

 A continuación, se definirán y analizarán los principales principios éticos en el ámbito 

de la interpretación: la precisión o fidelidad, la imparcialidad o neutralidad, la confidencialidad, 

la competencia, la integridad, la profesionalidad y el compañerismo. 

 

3.2.1. Precisión/Fidelidad 

 

Según Setton y Dawrant (2016), la misión principal del intérprete es actuar como puente entre 

personas que no pueden comunicarse debido a una barrera lingüística. Por lo tanto, la piedra 

angular de la labor del intérprete debería ser el compromiso por reflejar el mensaje de cada 

orador de la manera más fiel posible. De hecho, el principio de la precisión o fidelidad se 

encuentra explicitado en muchos de los códigos deontológicos existentes (Setton 

y Dawrant, 2016). 

En la Routledge Encyclopedia of Interpreting Studies, Tiselius (2015) afirma que, si 

bien en muchos códigos para intérpretes se hace referencia al requisito de la precisión, hay 

pocas definiciones claras de la noción. Según Seleskovitch (2015), la fidelidad absoluta, o 
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precisión total, se logra cuando la interpretación tiene un efecto comunicativo equivalente al 

que experimentaron los oyentes de la versión original. La precisión es una noción a la que se 

le otorga muchísima importancia tanto en el ámbito de la traducción como en el de la 

interpretación. Baixauli-Olmos (2020) incluso llega a afirmar que la precisión es, en cierto 

punto, la “razón de ser” de la profesión. 

 En cuanto a la distinción entre precisión y fidelidad, Setton (2015) sostiene que el 

origen latino del término fidelidad, “fides”, también remite a la competencia y la integridad, y 

no solo a la precisión. No obstante, el autor subraya que en la actualidad se usa el término 

“fidelidad” para referirse exclusivamente a cuán completa y precisa es una traducción. En la 

misma línea, Baixauli-Olmos (2020) señala que los términos “precisión” y “fidelidad” suelen 

usarse indistintamente en los estudios de interpretación. 

Además, Baixauli-Olmos (2020) considera que el principio de precisión es el deber que 

tiene el profesional de transmitir un mensaje equivalente al del texto original y el derecho que 

tienen los usuarios a esperar cierto nivel de equivalencia. Asimismo, el autor propone que la 

precisión implica transmitir el significado sin ninguna distorsión, conservando todos los 

aspectos del mensaje original, incluidos el registro, el tono y el estilo (Baixauli-Olmos, 2020). 

 En los códigos analizados por Hale (2007), al referirse a la precisión, se menciona que 

el intérprete debe ser fiel al original. No obstante, en ninguno de ellos se hace alusión a la 

necesidad de una interpretación palabra por palabra del original. En algunos de los códigos 

analizados, incluso se intenta explicar la precisión afirmando que no se trata de una 

interpretación literal (Hale, 2007). De hecho, la fidelidad en traducción e interpretación es 

objeto de un complejo debate para determinar si los profesionales deberían optar por un 

enfoque más bien literal, basado en la forma, o por un enfoque interpretativo, basado en el 

significado (Setton y Dawrant, 2016). 

 En algunas directrices de interpretación, Baixauli-Olmos (2020) señala que incluso se 

mencionan las estrategias que los intérpretes deben emplear para superar los obstáculos que 

podrían atentar contra una interpretación fiel. A modo de ejemplo, en algunos casos se afirma 

que el intérprete debe corregirse cuando comete un error, así como pedirle al orador que repita 

o aclare cuando hay un problema de comprensión. En el caso de los tribunales, se espera que 

los intérpretes reproduzcan el contenido y el estilo del orador con gran precisión. Por ello, 

según Baixauli-Olmos (2020), algunas de las técnicas que suelen recomendarse en la 

interpretación de conferencias, como mejorar el estilo del original, van totalmente en contra de 

lo que se espera de un intérprete en los tribunales. No obstante, cabe destacar que en el 

artículo 10 de la última versión del código deontológico de la AIIC, de 2022, se precisa que los 
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intérpretes deben traducir el mensaje de forma fiel y precisa y que deben evitar embellecer, 

omitir o cambiar partes del mensaje (AIIC, 2022). Por otro lado, en la interpretación en los 

servicios médicos, el profesional debe señalar cuando cree que el paciente no entendió 

el mensaje, algo que no suele esperarse de los intérpretes en tribunales o de 

conferencias (Baixauli-Olmos, 2020). 

 Según Tiselius (2015), son muchos los investigadores que se han dedicado al estudio 

de los elementos que deberían estar presentes en una buena interpretación. Sin embargo, pocos 

han investigado la precisión como constructo o han propuesto definiciones que se basen en la 

evidencia. Es decir, aún no se ha definido qué tipo de información ni qué cantidad de 

información debe transmitirse para que efectivamente se produzca la comunicación 

(Tiselius, 2015). La autora propone que un buen punto de partida sería la propuesta de 

Gile (2009, p. 35, como se citó en Tiselius, 2015) de considerar la precisión o la fidelidad como 

una sumatoria de contenido (o transferencia de información) y empaquetado (es decir, las 

palabras y las estructuras lingüísticas empleadas). Sin embargo, aún quedaría determinar 

cuánta información sería suficiente y qué hace que dicha información sea comprensible en una 

interacción determinada (Tiselius, 2015). 

En los Estándares para Intérpretes Médicos en California de la CHIA (2012), en 

relación con el principio de precisión o exactitud, se establece que “los intérpretes transmiten 

el contenido, espíritu y contexto cultural del mensaje original, en el idioma de destino, 

haciendo posible una comunicación efectiva entre el paciente y proveedor de atención 

médica” (p. 23). De esta forma, estos estándares sugieren que no solo haría falta transmitir una 

sumatoria de contenido y empaquetado, sino también aclarar el significado de gestos y 

expresiones no verbales, así como solicitar aclaraciones y verificar la comprensión por parte 

de los interlocutores. 

Al analizar las diferentes definiciones y descripciones de precisión o fidelidad de 

distintos autores, es posible observar que la noción no se refiere únicamente al contenido y a 

la forma, como quizá uno podría pensar a primera vista, sino también a la intención del orador. 

En cuanto a las palabras y estructuras empleadas, se trata de conceptos que, de cierta forma, 

pueden llegar a evaluarse “objetivamente”. No obstante, considero que resulta un tanto más 

difícil poder determinar a ciencia cierta cuál es la intención del orador. Si bien uno puede 

intentar deducirla en función del contenido, de la forma y del contexto en el que se produce la 

comunicación, nunca se podrá estar totalmente seguro de haber acertado. Como en todo acto 

comunicativo, la interpretación está marcada por la subjetividad de los participantes y, en 

particular, por la subjetividad del intérprete, quien puede aspirar a una “subjetividad 
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disciplinada”, como propone Ruiz Rosendo (2021a), pero nunca podrá despojarse totalmente 

de sus percepciones y valores personales. 

 

3.2.2. Imparcialidad/Neutralidad 

 

Según la RAE (s.f.), la imparcialidad es la “falta de designio anticipado o de prevención en 

favor o en contra de alguien o algo, que permite juzgar o proceder con rectitud”, mientras que 

la neutralidad es la “cualidad o actitud de neutral”. Asimismo, la RAE (s.f.) especifica que ser 

neutral significa “no participa[r] de ninguna de las opciones en conflicto”. Por ende, se puede 

observar que, según la RAE, en términos generales, ambos conceptos están relacionados con 

el hecho de no tomar partido por ninguna de las partes. Por otro lado, en el Oxford English 

Dictionary (2023), se define la imparcialidad como la ausencia de prejuicios o sesgos, mientras 

que la neutralidad se asocia con no tomar partido. 

 En cuanto a la distinción entre la imparcialidad y la neutralidad en el ámbito de la 

interpretación, Ruiz Rosendo (2021a) define el primer concepto como “la obligación de servir 

a todos los interlocutores” (p. 6) y el segundo como “el no expresar ningún tipo de juicio u 

opinión y no tomar partido por ninguno de los interlocutores” (p. 6-7). Sin embargo, hay otros 

autores que emplean ambos términos indistintamente (Setton y Dawrant, 2016). 

Baixauli-Olmos (2020), Setton y Dawrant (2016) y Hale (2007) sostienen que la 

imparcialidad implica garantizar que los sentimientos, las opiniones, las creencias o los 

intereses personales no interfieran en el trabajo del intérprete. Asimismo, Baixauli-

Olmos (2020) afirma que el principio de imparcialidad tiene muchas más aristas que el de 

precisión, ya que relaciona al profesional no solo con la interpretación del mensaje original, 

sino también con las otras partes implicadas en el proceso comunicativo. Los traductores e 

intérpretes desempeñan su labor en un espacio intermedio, entre lenguas y culturas, por lo que 

a menudo deben satisfacer exigencias de distintas partes. El autor señala entonces que esta 

característica del trabajo del intérprete o del traductor hace que el principio de imparcialidad 

sea sumamente importante. 

Si bien concuerdo con Baixauli-Olmos (2020) en que el principio de imparcialidad es 

sumamente complejo, considero que el de precisión también lo es, ya que en cierta forma la 

falta de imparcialidad se materializa frecuentemente en la falta de precisión. Cuando el 

intérprete toma partido por una de las partes, de forma consciente o inconsciente omite, añade 

o modifica la información para beneficio de dicha persona. De modo que, a mi entender, los 
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principios de imparcialidad o neutralidad y el de precisión o fidelidad están 

íntimamente relacionados y no deben analizarse de forma aislada. 

La imparcialidad o neutralidad es un principio clave de la práctica profesional en la 

mayoría de los códigos de ética de interpretación, especialmente en el ámbito jurídico, donde 

se excluyen muchas funciones de mediación que sí son aceptables en otros contextos, como 

aclarar o explicar ciertas declaraciones o referencias culturales (Prunč y Setton, 2015). 

Asimismo, en muchos códigos deontológicos, se afirma explícitamente que no se deben prestar 

servicios de interpretación si hay sospechas de un conflicto de interés que pueda afectar la 

precisión (Hale, 2007). A pesar de las directrices existentes, la imparcialidad sigue siendo un 

tema que suscita controversias, en particular en la atención médica y los servicios sociales, en 

los que muchos autores abogan por un papel proactivo por parte del intérprete para compensar 

desequilibrios de poder (Prunč y Setton, 2015). Hay quienes incluso llegan a preguntarse si la 

imparcialidad puede lograrse cabalmente (Hale, 2007). 

Según Baixauli-Olmos (2020), hay autores que consideran que la imparcialidad o 

neutralidad total es imposible. Prunč y Setton (2015) sugieren que hay dos grupos de autores 

que ponen en tela de juicio la noción de la neutralidad. Por un lado, se encuentran los 

escépticos, que sostienen que es imposible que los intérpretes creen significado en una especie 

de vacío, por lo que siempre se verán influenciados por el contexto y su formación y, por el 

otro lado, el grupo de los activistas, que abogan por que el intérprete también brinde ayuda y 

no solo se limite a transmitir un mensaje de una lengua a otra. 

Por su parte, Hale (2007) afirma que la objetividad absoluta solo puede ser un objetivo 

al que debe aspirar el intérprete, ya que, al tratarse de intérpretes humanos y de comunicación 

entre personas, de una interacción social, la exactitud total no es factible. La autora sostiene 

que es inevitable que los intérpretes se formen una opinión de los interlocutores y de sus 

declaraciones. No obstante, el objetivo de los códigos de ética es que los intérpretes sean 

conscientes de ello y controlen su subjetividad para evitar que repercuta en su labor. Por ello, 

se recomienda a los intérpretes que no acepten encargos cuando hay conflictos de interés (Hale, 

2007). Asimismo, Prunč (2008, 2012a, como se citó en Prunč y Setton, 2015) aboga por el 

empoderamiento de los intérpretes. El autor propone que hagan gala de creatividad ante los 

conflictos de interés y otros aspectos culturales, y que sustituyan la neutralidad por una 

jerarquía de valores, en la que las prioridades máximas sean la protección de la vida y el respeto 

de la dignidad y los derechos humanos. 

 Al igual que Hale, considero que es importante que los intérpretes sean conscientes de 

su subjetividad y eviten aceptar encargos que podrían suscitar conflictos de interés. En la teoría, 
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esta parece ser la forma más adecuada de proceder. Sin embargo, en la práctica, es posible que 

el intérprete no prevea ningún conflicto de interés relacionado con el encargo y decida 

aceptarlo, pero luego se encuentre ante un dilema a la hora de desempeñar sus tareas. En estas 

situaciones, a mi entender, es importante que el intérprete haya adquirido habilidades de 

pensamiento crítico a fin de poder tomar una decisión debidamente fundamentada teniendo en 

cuenta los valores de la profesión, así como las características propias del contexto. Asimismo, 

considero que es importante que el intérprete declare el conflicto de interés no bien lo 

identifique, por más de que ya esté desempeñando sus tareas. 

 

3.2.3. Confidencialidad 

 

La confidencialidad es la “cualidad de confidencial”, es decir, de algo “que se hace o se dice 

en la confianza de que se mantendrá la reserva de lo hecho o lo dicho” (RAE, s.f.). Según 

Baixauli-Olmos (2020), mantener la confidencialidad es un deber ético que atañe a todas las 

profesiones con acceso a información secreta. En el ámbito de la interpretación, se considera 

que la confidencialidad es en gran medida la piedra angular de la ética profesional de los 

intérpretes en los diferentes sectores y contextos (Setton y Dawrant, 2016), aunque a veces esté 

sujeta a limitaciones jurídicas, como la obligación de denunciar actividades delictivas, o a un 

imperativo moral superior, como el deber de salvar vidas (Setton y Prunč, 2015). 

En el código deontológico de la AIIC, se explicita que los miembros deben mantener 

en secreto profesional y absoluto la información que obtengan de las reuniones privadas. El 

hincapié que se hace en la confidencialidad en los códigos de ética refleja cuán vulnerable 

puede tornarse este principio ante la presión (por parte del empleador del intérprete, por 

ejemplo, o de los medios de comunicación, entre otros) (Setton y Prunč, 2015). 

Neumann Solow (2000) afirma que incumplir con el deber de confidencialidad sea quizá una 

de las faltas más graves que un intérprete puede cometer. La autora sostiene que, si el intérprete 

no es capaz de guardar el secreto profesional, entonces tampoco debería depositarse en dicha 

persona la responsabilidad de interpretar. 

Asimismo, Baixauli-Olmos (2020) señala que el principio de confidencialidad es 

jurídicamente vinculante en aquellas situaciones en las que la información que se comparte 

está protegida por ley. No obstante, puede haber excepciones, como cuando los participantes 

autorizan explícitamente que se divulgue la información o cuando la ley así lo exige (Baixauli-

Olmos, 2020). 
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A pesar de que podría parecer que algunas excepciones son bastante evidentes, aún no 

se ha zanjado el debate sobre los límites de la confidencialidad en algunas circunstancias poco 

frecuentes. Por ejemplo, Camayd-Freixas (2009) relató una experiencia en la que debió trabajar 

en un proceso judicial contra inmigrantes ilegales en Estados Unidos que él consideraba que 

se estaba desarrollando de forma injusta, por lo que decidió denunciar la situación e incumplir 

con el principio de confidencialidad (Baixauli-Olmos, 2020). Hay quienes están a favor de su 

decisión, ya que consideran que incumplió algunos principios éticos, pero lo hizo por un 

imperativo moral superior, mientras que otros alegan que no fue imparcial y sostienen que 

debería haber renunciado al encargo debido a un conflicto de interés (Baixauli-Olmos, 2020). 

Si bien considero que es cierto, desde un punto de vista profesional, que lo ideal hubiera 

sido que Camayd-Freixas rechazara el trabajo de antemano, el inconveniente es que no se le 

había comunicado exactamente en qué iba a consistir, por lo que no tenía forma de prever un 

conflicto de interés. El autor decidió entonces continuar con el encargo, pero denunciarlo a 

posteriori, incumpliendo así el principio de confidencialidad, pero atendiendo a un imperativo 

moral superior: el respeto de la dignidad y de los derechos humanos de los inmigrantes. 

Teniendo en cuenta este tipo de situaciones, uno podría sugerir que probablemente el modo de 

actuar más sensato por parte del intérprete sería intentar recabar la mayor cantidad de 

información posible sobre el encargo antes de aceptarlo a fin de minimizar los riesgos. No 

obstante, cabe destacar que es probable que esto no sea tan sencillo cuando se trata de misiones 

o cuestiones confidenciales, que son justamente las que suelen suscitar dilemas éticos. 

 

3.2.4. Competencia 

 

El Diccionario de la RAE define la competencia como la “pericia, aptitud o idoneidad para 

hacer algo o intervenir en un asunto determinado”. Asimismo, la competencia puede definirse 

como un conjunto de habilidades necesarias para lograr un alto rendimiento en un ámbito 

específico (Sternberg, 2005, como se citó en Grbić y Pöchhacker, 2015).  

 En interpretación, la competencia implica un compromiso para mantener un alto nivel 

de rendimiento. Además, requiere que el intérprete se asegure de que cuenta con las habilidades 

y los conocimientos necesarios para aceptar un encargo, vele por que las condiciones de trabajo 

sean las adecuadas y se comprometa a seguir capacitándose de forma continua (Setton y Prunč, 

2015; Setton y Dawrant, 2016). 
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 En el ámbito de la educación, la mayoría de los cursos o planes de estudio se centran 

en la adquisición de competencias (Grbić y Pöchhacker, 2015), entendidas como la “capacidad 

de una persona para aplicar correctamente los resultados de aprendizaje obtenidos a un 

contexto concreto (en la educación, el trabajo o el desarrollo personal o profesional)” (Centro 

Europeo para el Desarrollo de la Formación Profesional, 2008, p. 48). Justamente, la noción 

de competencia implica la movilización y el uso eficaz de recursos o capacidades para lograr 

un objetivo (es decir que no basta con solo poseer dichos recursos o capacidades, sino que hay 

que saber aplicarlos) (Tejada y Ruiz, 2016). Sin embargo, en interpretación, la noción de 

competencia ha tenido una importancia limitada hasta la fecha, ya que la mayoría de los autores 

han optado por referirse a las capacidades o habilidades. A pesar de ello, también se han 

elaborado modelos basados en competencias en el ámbito de la interpretación (Grbić 

y Pöchhacker, 2015). 

 

3.2.5. Integridad 

 

Tanto la competencia como la integridad son dos principios a los que aspiran todas las 

profesiones (Setton y Prunč, 2015). Según el Diccionario de la RAE (s.f.), una persona íntegra 

es aquella que es “recta, proba, intachable”, es decir, que se comporta con honradez o probidad. 

En el ámbito de la interpretación en concreto, la integridad implica ser honesto (evitar 

los conflictos de interés o declararlos, en caso de que los haya; no utilizar para beneficio 

personal la información a la que se accede al ejercer la profesión), ser responsable (ser puntual 

y fiable; no cancelar encargos a último momento sin motivo alguno), ser solidario (colaborar 

con los colegas y compartir conocimientos, ayudar a los principiantes, dar apoyo moral) y 

rechazar cualquier trabajo que pueda socavar la dignidad de la profesión o granjearle una mala 

reputación (Setton y Prunč, 2015; Setton y Dawrant, 2016). 

En el código deontológico de la AIIC (2022), cuando se menciona el principio de 

integridad, también se hace referencia a que los miembros no deben obtener beneficios 

personales a partir de la información confidencial a la que acceden al ejercer su profesión. 

Asimismo, se puede observar que la definición de integridad de Setton y Prunč (2015) y de 

Setton y Dawrant (2016) engloba los principios de profesionalidad y compañerismo. 
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3.2.6. Profesionalidad 

 

La RAE (s.f.) define la profesionalidad como la “cualidad de la persona u organismo que ejerce 

su actividad con capacidad y aplicación relevantes”. 

Según el estudio que realizó Bancroft (2005), la profesionalidad es otro de los 

principios que suelen estar presentes en los códigos deontológicos o estándares de práctica de 

interpretación. En esta categoría, la autora incluye ciertas formulaciones que figuran en los 

códigos, como “mantener la profesionalidad”, “mantener un nivel elevado”, “honrar la 

integridad de uno mismo, de la profesión”, “mantener la dignidad de la profesión, de la 

asociación o del intérprete”, “ser puntual o llegar con antelación”, “respetar las leyes/los 

requisitos” y “vestirse de forma adecuada”1 (Bancroft, 2005, p. 19). 

En el código deontológico de la AIIC, puede observarse el principio de profesionalidad 

en el artículo 1, que establece que los miembros de la asociación no podrán aceptar encargos 

para los que no estén preparados y que, al aceptar un trabajo, el miembro da fe de que su 

servicio será profesional. 

 

3.2.7. Compañerismo 

 

Según la RAE, el compañerismo es el “vínculo que existe entre compañeros”, así como la 

“armonía y buena correspondencia entre compañeros”. Si bien, según el estudio de 

Bancroft (2005), el compañerismo no es uno de los principios más presentes en los códigos de 

ética o estándares de práctica, el código deontológico de la AIIC (2022) lo recoge y establece 

que los miembros de la asociación deben respetar sus deberes de asistencia moral y 

confraternidad para con sus colegas. Asimismo, se trata de un principio que mencionan muchos 

intérpretes de conferencias experimentados cuando se les formulan preguntas relativas al 

comportamiento en cabina y la ayuda mutua en el trabajo, por lo que me pareció pertinente 

incluirlo en la lista. 

 

 

 

                                                
1 Traducción de la autora. 
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4. Contextos y dilemas éticos conexos 
 

Como ya se ha mencionado, la interpretación es una actividad que siempre está situada en un 

contexto social determinado (Pöchhacker, 2022), en el que los interlocutores necesitan un 

intérprete para poder comunicarse. Así como hay una amplia variedad de actividades humanas, 

también existe un gran abanico de ámbitos en los que se requieren servicios de interpretación, 

cada uno de ellos con sus propias particularidades y desafíos (Jourdenais y Mikkelson, 2015). 

Grbić (2015) sostiene que el contexto puede referirse tanto al lugar específico donde 

acontece el acto de interpretación (por ejemplo, un hospital) como a subcategorías de un ámbito 

más amplio (por ejemplo, la interpretación jurídica o en el ámbito sanitario, que pueden 

enmarcarse ambas en la interpretación comunitaria). En este trabajo, me basaré en la segunda 

acepción, por lo que se abordarán la interpretación comunitaria o en los servicios públicos (que 

incluye, entre otras, la interpretación jurídica, en centros penitenciarios y en el ámbito 

sanitario), la interpretación de conferencias y la interpretación en zonas de conflicto 

y posconflicto. 

 Tal como señala Tryuk (2015), en el marco de su labor, los intérpretes siempre se han 

visto inmersos en circunstancias difíciles o incluso extremas que exigen mucho más que una 

mera competencia lingüística o cultural. La autora subraya que los intérpretes han 

desempeñado y siguen desempeñando un papel fundamental en los conflictos bélicos, en las 

cárceles, durante las interrogaciones, en épocas de colonización o de invasión. No obstante, los 

dilemas éticos no son exclusivos de un contexto de interpretación en particular, sino que 

incumben a todos los intérpretes, independientemente de donde se desempeñen (Jiang, 2013; 

Ozolins, 2015). 

 Según Hale (2007), los dilemas éticos pueden surgir por diferentes motivos: conflictos 

de interés, falta de competencia por parte del intérprete, exigencias y expectativas opuestas por 

parte de los participantes, exigencias contradictorias o poco realistas por parte de una autoridad, 

condiciones de trabajo deficientes que repercuten en el desempeño del intérprete, cuestiones 

culturales, cuestiones personales que obstaculizan la imparcialidad, entre otros factores. La 

autora arguye que estas situaciones plantean dilemas éticos porque al intérprete le resulta difícil 

aplicar la solución propuesta en el código deontológico o porque directamente el código no 

ofrece solución alguna. En términos generales, no es tarea sencilla cumplir con los códigos 

deontológicos en todas las circunstancias porque la interpretación es un acto de comunicación 

situado que está definido por el contexto y los participantes, quienes tienen sus propios 
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objetivos y puntos de vista, y en el que los intérpretes deben tomar constantemente decisiones 

tanto lingüísticas como no lingüísticas para facilitar la comunicación, que es su función 

principal (Horváth y Tryuk, 2021). 

 A continuación, se describirán algunos de los contextos en los que se pueden requerir 

servicios de interpretación y los dilemas éticos conexos. 

 

4.1. Interpretación comunitaria/en los servicios públicos 

 

Hale (2015) define la interpretación comunitaria o en los servicios públicos como aquella que 

tiene lugar entre dos personas que viven en la misma comunidad, sociedad o país y no hablan 

el mismo idioma. La autora sostiene que este tipo de interpretación suele enmarcarse en un 

contexto nacional y permite que las personas migrantes, refugiadas, indígenas o sordas puedan 

entender la lengua predominante y comunicarse con los funcionarios de los servicios públicos, 

así como con otros profesionales. Valero Garcés (2006) afirma que este tipo de comunicación 

tiene lugar en todas las sociedades multiculturales, cuando personas que hablan distintos 

idiomas deben comunicarse entre sí y, para ello, recurren a intermediarios que sí hablan 

ambas lenguas. 

Por su parte, Mikkelson (1996) considera que la interpretación comunitaria favorece un 

acceso equitativo y pleno a los servicios jurídicos, médicos, educativos y sociales por parte de 

aquellas personas que forman parte de un grupo minoritario. En esta misma línea, 

Valero Garcés (2006) postula lo siguiente respecto de la interpretación comunitaria: 
Se trata de establecer la comunicación con un público específico que responde a una minoría 

cultural y lingüística, que posee un nivel educativo y adquisitivo generalmente inferior al de la 

mayoría y que, con frecuencia, desconoce o no domina la nueva realidad social del país en el 

que se encuentra (p. 38). 

 

En consonancia con Mikkelson y Valero Garcés, Bancroft (2015) considera que este tipo de 

interpretación se basa en darles voz a aquellas personas que desean acceder a los servicios 

básicos, pero no hablan la lengua de la sociedad en la que están inmersas. La autora también 

postula que la idea subyacente es que todos tenemos derecho a acceder a dichos servicios y un 

acceso adecuado solo es posible mediante la intervención de intérpretes 

debidamente cualificados. 

Por otra parte, Hale (2007) señala que en la interpretación comunitaria el intérprete se 

encuentra inmerso en las esferas más privadas de la vida de otras personas y accede a 
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información confidencial gracias al papel que desempeña. Asimismo, los temas que se debaten 

en dichas situaciones pueden ser determinantes para el futuro de la persona en cuestión (Hale, 

2011). Hale (2007) también subraya que los intérpretes comunitarios deben asumir una gran 

responsabilidad porque su labor es indispensable para un gran número de personas que no 

podrían comunicarse si no fuera por los servicios del intérprete, por lo que este último se 

convierte en un enlace fundamental entre los interlocutores. Los interlocutores dependen así 

de la capacidad del intérprete para poder entenderse, de modo que el intérprete se encuentra en 

una posición de poder y los demás participantes en una posición de vulnerabilidad, ya que las 

decisiones que tome el intérprete podrán influir en gran medida en el desenlace de la 

interacción (Hale, 2011). 

En lo que respecta a la denominación de este tipo de interpretación, Valero 

Garcés (2023) plantea que ha habido controversias y se han utilizado diferentes términos: 

interpretación comunitaria, interpretación de enlace, interpretación en los servicios sociales, 

interpretación dialógica, interpretación en los servicios públicos, entre otras. No obstante, los 

términos más empleados en la actualidad son interpretación comunitaria (por ejemplo, en 

Reino Unido y Europa) e interpretación en los servicios públicos (por ejemplo, en Estados 

Unidos, Canadá, Australia y Nueva Zelanda). Hale (2015) afirma que esta controversia se 

explica en parte por el estatus social de la interpretación comunitaria: en algunos países se trata 

de una actividad profesional reconocida, mientras que en otros es una actividad no remunerada 

que suelen desempeñar amigos, familiares, hijos o vecinos de la persona perteneciente a la 

minoría lingüística. 

 Como consecuencia de esta coexistencia de intérpretes cualificados y no cualificados, 

Hale (2015) plantea que hay cierta confusión respecto del papel que debe desempeñar el 

intérprete y del nivel de implicación o participación que debe tener en la conversación. La 

autora señala que los amigos o familiares bilingües que actúan como intérpretes no perciben 

una remuneración, no recibieron formación y no están sujetos a un código deontológico, por lo 

que actúan de forma instintiva resumiendo, comentando y respondiendo en función de su 

comprensión de la situación. Por el contrario, los intérpretes profesionales perciben una 

remuneración por sus servicios, recibieron algún tipo de capacitación y se espera que cumplan 

el código deontológico. A pesar de ello, sigue habiendo controversias y confusión respecto del 

papel del intérprete en los distintos códigos deontológicos: algunos abogan por una 

interpretación fiel o precisa, mientras que otros promueven el papel del intérprete como 

defensor activo de la persona que pertenece a la minoría lingüística (Hale, 2015). Quienes 

adoptan esta segunda postura lo hacen porque consideran que el usuario de los servicios de 
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interpretación forma parte de una minoría y se encuentra en una posición sumamente 

vulnerable ante una autoridad, por lo que hay un desequilibrio de poder, y arguyen que el 

intérprete debería ayudar a compensar las carencias del sistema actuando como un agente 

intercultural con el objetivo de beneficiar a la persona perteneciente a la minoría 

(Barsky, 1996). De hecho, Pöllabauer y Topolovec (2020) sostienen que en interpretación 

comunitaria los dilemas éticos a menudo son el resultado de la percepción que tienen los 

intérpretes sobre su propio trabajo, así como de la percepción que los demás participantes 

tienen sobre la función del intérprete. 

 Por su parte, Phelan (2020) considera que la imparcialidad es la forma de proceder más 

justa para todas las partes y la mejor protección para los intérpretes. Sin embargo, la autora 

afirma que esto no significa que los intérpretes no puedan solicitar una repetición o una 

aclaración, explicar que necesitan más contexto o reconocer que se han equivocado. En la 

misma línea, Bancroft (2015) sostiene que los intérpretes comunitarios deben convertirse en la 

voz fiel de todos los participantes y, a la vez, señalar las barreras de comunicación para 

posibilitar así el diálogo. Según la autora, el intérprete debe actuar como mediador no para dar 

consejos, sino para permitir que los participantes se expresen libremente. De esta forma, el 

intérprete puede ayudar a que los participantes asuman total responsabilidad de las decisiones 

que toman. Prunč (2012b) aboga más bien por una posición intermedia y sostiene que los 

intérpretes deben disponer de competencias que les permitan tomar decisiones éticas 

coherentes en un continuo entre la neutralidad y la intervención en pro del individuo 

perteneciente a la minoría. 

 Más allá de las diferentes posturas enarboladas en los distintos códigos deontológicos 

respecto del papel que debe desempeñar el intérprete comunitario, de si debe actuar como un 

mero conducto o más bien como un interventor en pro del bienestar del individuo perteneciente 

al grupo minoritario, Pöllabauer y Topolovec (2020) señalan que a menudo los intérpretes, 

especialmente aquellos que trabajan de forma ad hoc, así como los usuarios y los prestadores 

de servicios, desconocen la existencia de dichos códigos. Asimismo, las autoras sostienen que 

estos suelen basarse en los códigos destinados a la interpretación de conferencias y ser muy 

genéricos, por lo que pueden no resultar útiles a la hora de resolver los dilemas éticos 

específicos de los diferentes contextos de la interpretación comunitaria. 

 Howes (2022) realizó un estudio en el que entrevistó a 20 intérpretes comunitarios en 

Australia. En dichas entrevistas, los participantes mencionaron los desafíos a los que se 

enfrentan en su trabajo. Por ejemplo, los entrevistados dijeron que son conscientes de que es 

necesario cierto desapego profesional. No obstante, algunos también afirmaron que a veces les 
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resultaba difícil no involucrarse emocionalmente en el trabajo. Los intérpretes también 

subrayaron la importancia de respetar los principios de precisión e imparcialidad, pero la autora 

afirma que para muchas personas puede ser difícil hablar de cuestiones económicas, sexuales 

o relacionadas con la salud ante un determinado público. Por ejemplo, en ciertas sociedades, 

se considera que hay temas que solo pueden debatirse entre personas del mismo género. Por 

ello, la autora sostiene que los temas tabú suponen un gran desafío a la precisión y la 

imparcialidad, debido al uso de eufemismos y descripciones más generales en la interpretación, 

lo que a su vez puede influir en el desenlace de un juicio o de una entrevista médico-paciente. 

Rudvin (2007) cita el ejemplo de una intérprete iraní, en un juicio por violación, que se negó a 

traducir insultos y palabras sexualmente explícitas en el interrogatorio de un testigo clave, el 

marido de la víctima, y procedió a parafrasear los términos con metáforas que le parecieron 

más apropiadas, lo que derivó en la absolución del acusado a pesar de que hubiera pruebas muy 

contundentes en su contra. La intérprete luego se justificó diciendo que pronunciar dichas 

palabras habría supuesto una humillación para ella y su marido ante los ojos de su comunidad 

y habría puesto en peligro su posición en su familia y su comunidad. 

Asimismo, los participantes de las entrevistas realizadas por Howes (2022) 

mencionaron que, a menudo, en los contextos médico y jurídico, se les pedía que asumieran 

funciones que no les correspondían: por ejemplo, se les preguntaba si creían que era cierto lo 

que mencionaba la otra parte o se les pedía que consolaran a un paciente cuando se le 

comunicaba un diagnóstico. La autora sostiene que en dichas situaciones es importante que los 

intérpretes dejen en claro cuál es su función a fin de evitar malentendidos. 

Tryuk (2006) afirma que, dada la multiplicidad de contextos en los que se requieren 

servicios de interpretación, no es sencillo definir el papel que debe desempeñar el intérprete 

comunitario ni las normas que deben guiar su labor. En el marco de la interpretación 

comunitaria o en los servicios públicos se suelen incluir dos especializaciones principales: la 

interpretación jurídica y la interpretación médica. No obstante, la interpretación comunitaria 

engloba una panoplia de contextos, como aquellos relacionados con la inmigración, la 

educación, los centros penitenciarios, la interpretación de lengua de señas y la interpretación 

de lenguas aborígenes (Hale, 2007).  

En el presente trabajo, por motivos de extensión, solo se abordarán la interpretación 

jurídica (incluida la interpretación en tribunales y en contextos de asilo), la interpretación en 

centros penitenciarios y la interpretación en el ámbito sanitario. Considero que es importante 

abordar los distintos contextos en el marco de la interpretación comunitaria dado que las 

implicaciones y los desafíos no son los mismos, ni se espera lo mismo de los intérpretes en los 
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diferentes entornos. Por ello, me parece que la posición de Prunč (2012b) es la más atinada, ya 

que sostiene que los intérpretes deben contar con las competencias necesarias para tomar 

decisiones, en función de la situación, en un continuo entre la neutralidad y la intervención en 

pro de la persona perteneciente a la minoría. Si bien entiendo la postura de Barsky (1996), 

quien aboga por que los intérpretes intenten colmar las carencias del sistema y favorecer a las 

personas pertenecientes a grupos minoritarios, considero que, al tratarse de un problema 

sistémico, los intérpretes no pueden ni deben pretender resolverlo exclusivamente por su 

cuenta. De hecho, seguramente hay situaciones en las que personas pertenecientes a grupos 

vulnerables (como pueden ser las minorías étnicas o religiosas, las mujeres, las personas con 

discapacidad o la comunidad LGBTQI+), que sí hablan la lengua predominante, se enfrentan 

a injusticias o desventajas y no hay nadie allí para brindarles ayuda. Por este motivo, considero 

que sería necesaria más bien una reforma global del sistema para acabar con los sesgos y las 

carencias, y para que dicha responsabilidad no recaiga en los intérpretes. 

 

4.1.1. Interpretación jurídica 

 

Stern (2011) define la interpretación jurídica como la rama de la interpretación que se emplea 

cuando personas que hablan distintos idiomas necesitan comunicarse en un contexto jurídico o 

parajurídico. Por ejemplo, durante una detención, en una comisaría, en un centro penitenciario, 

en un bufete de abogados, en tribunales, o en un contexto relacionado con el asilo, la 

inmigración y las aduanas. Según Hertog (2015), la interpretación jurídica es aquella que se 

desarrolla a lo largo de las diferentes etapas de los procesos penales: cuando se descubre un 

delito, durante las investigaciones y las audiencias, hasta cuando se toma una decisión y se 

dicta una sentencia. En cuanto a los participantes de la interacción, el autor plantea que la 

persona que no habla la lengua predominante puede ser, por ejemplo, la víctima, el acusado, 

un testigo o un preso. 

Por su parte, Hale (2007) considera que la interpretación jurídica puede abarcar 

entrevistas e interrogatorios policiales, reuniones entre abogados y clientes, audiencias ante 

tribunales y juicios. A pesar de que estos distintos ámbitos están enmarcados en el sistema 

jurídico y tienen algunas similitudes, la autora plantea que hay diferencias en cuanto a la 

relación entre los interlocutores, el objetivo de la interacción, la privacidad y la formalidad del 

encuentro, el papel de los participantes y, por ende, también en cuanto a las implicaciones para 

los intérpretes. 
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La interpretación jurídica, en el marco de la interpretación comunitaria, es muy 

importante para garantizar un acceso adecuado al sistema judicial por parte de las personas 

pertenecientes a minorías lingüísticas. De hecho, según el derecho internacional, se debe 

informar de inmediato a la persona acusada o detenida sobre cuáles son los motivos por los que 

fue arrestada o sobre cuáles son los fundamentos de las acusaciones en su contra, y esto debe 

hacerse en una lengua que dicha persona comprenda (Stern, 2011). 

En la actualidad, se utilizan servicios de interpretación tanto en tribunales de 

jurisdicción nacional de países bilingües y monolingües, así como en tribunales y cortes 

internacionales, como la Corte Internacional de Justicia y la Corte Penal Internacional. No 

obstante, se considera que solo la interpretación en tribunales de jurisdicción nacional se 

enmarca dentro de la interpretación comunitaria o en los servicios públicos (Stern, 2011).  

En cuanto a las diferencias entre los tribunales nacionales e internacionales, 

Hertog (2015) plantea que los intérpretes que se desempeñan en los tribunales internacionales 

suelen contar con tiempo de preparación remunerado, deben cumplir códigos profesionales o 

los de la institución para la que trabajan y mayoritariamente trabajan en cabina haciendo uso 

de la interpretación simultánea unidireccional. Por el contrario, el autor señala que los 

intérpretes jurídicos en el contexto nacional suelen trabajar de forma bidireccional, durante el 

tiempo que dure el evento, y no cuentan con un tiempo significativo de preparación. En cuanto 

a la selección de intérpretes, Stern (2011) arguye que, en los tribunales internacionales, esta 

siempre ha sido muy rigurosa, dado que se contratan intérpretes cualificados a fin de garantizar 

un alto nivel profesional. Sin embargo, según la autora, en la mayoría de las jurisdicciones 

nacionales, incluidos algunos países miembros de la Unión Europea, no se reconoce la 

interpretación jurídica como una profesión de pleno derecho y, por lo tanto, no se exige que 

los intérpretes hayan recibido una formación adecuada ni tampoco se les ofrecen oportunidades 

de capacitación. 

A pesar de esta falta de reconocimiento de la profesión, Stern (2011) plantea que, 

debido al carácter complejo y jurídicamente vinculante de los tribunales, los intérpretes deben 

asumir responsabilidades éticas particulares. En los códigos deontológicos de la interpretación 

en el ámbito jurídico, se estipula que la prestación debe ser completa y no debe haber adiciones, 

omisiones ni distorsiones de significado. Según la autora, esto no solo aplica al contenido, sino 

también al estilo y la forma, que son sumamente importantes en las declaraciones de los 

testigos. Asimismo, Lee (2015) sostiene que es fundamental que los intérpretes jurídicos 

respeten la ética profesional ya que, al incumplir los códigos deontológicos, pueden poner en 
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peligro el debido proceso y esto puede repercutir en el desenlace de los casos, lo que puede 

afectar a las partes implicadas. 

Tal como señala Hertog (2015), el tema que más debate y reflexión ha generado en el 

ámbito de la interpretación jurídica es el del papel del intérprete. En este contexto, se hace 

especial hincapié en la precisión y la imparcialidad, ya que es la justicia lo que está en juego y 

la prestación del intérprete pasa a constituir las actas oficiales. Sin embargo, Stern (2011) 

sostiene que es poco realista esperar una interpretación totalmente precisa en el contexto 

jurídico, ya que los intérpretes oyen solo una vez al orador y deben interpretar en tiempo real, 

por lo que no es posible garantizar el mismo nivel de precisión que con una traducción escrita. 

Por su parte, Morris (1995) sostiene que hay diferentes perspectivas en cuanto al papel 

de los intérpretes en el ámbito jurídico. En la mayoría de los casos, se considera que la 

interpretación es un proceso mecánico llevado a cabo por un intérprete que debe ser 

transparente. No obstante, la autora afirma que hay estudios recientes en los que se sostiene 

que la interpretación es una forma específica de comunicación en la que el desempeño se basa 

en identificar correctamente el significado que quiso transmitir el orador. Por lo tanto, la autora 

plantea que los intérpretes a menudo deben alejarse de esa traducción palabra por palabra para 

comunicar la intención del orador y no solo transmitir sus palabras. 

En los códigos deontológicos, también se establece que los intérpretes deben ser 

imparciales y evitar los conflictos de interés, por lo que no deben emitir juicios de valor ni 

ofrecer su opinión (Stern, 2011). No obstante, tal como señala Stern (2011), la interpretación 

no es un proceso mecánico y los intérpretes no pueden asumir un papel invisible, como si 

fueran una máquina. 

 En el marco de la interpretación jurídica, se abordarán a continuación la interpretación 

en los tribunales y la interpretación en contextos de asilo. 

 

4.1.1.1. Interpretación en los tribunales 

 

Morris (2015) define la interpretación en los tribunales como un ámbito específico de la 

interpretación jurídica. Se refiere a situaciones en las que uno o más de los participantes (como 

pueden ser los testigos, los acusados, los abogados, los miembros del jurado o los jueces) tienen 

un dominio limitado de la lengua utilizada en los tribunales o directamente no la dominan, por 

lo que es necesario contar con servicios de interpretación para superar las dificultades de 

comunicación. Según la autora, de los contextos institucionales de la interpretación 
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comunitaria, la interpretación en los tribunales es la que suele estar regulada de forma más 

explícita y estricta. Asimismo, plantea que, si bien las normas, como lo son los códigos 

deontológicos, no resuelven todos los problemas, estas pueden contribuir en gran medida a 

promover las prácticas recomendadas. 

 Camayd-Freixas (2013) sostiene que, debido a la creciente criminalización de la 

inmigración, los intérpretes jurídicos que trabajan en tribunales relacionados con la 

inmigración se enfrentan a desafíos éticos sin precedentes que pueden incluso suponer 

violaciones de derechos humanos. Sin embargo, a pesar de que estos casos abundan, sigue 

habiendo pocas denuncias. Una de ellas fue la del notorio caso de la redada de inmigración de 

Postville (Iowa, Estados Unidos) en mayo de 2008, que denunció Camayd-Freixas (2009). En 

dicho caso, cientos de campesinos indígenas y analfabetos de Guatemala y México que 

trabajaban en una planta de envasado de productos cárnicos fueron acusados de robo de 

identidad agravado para luego obligarlos a declararse culpables de cargos menores de fraude a 

la seguridad social y falsificación de documentos. De esta forma, se los sometió a un proceso 

“agilizado” y se los condenó, sentenció y encarceló en tan solo siete días hábiles. Camayd-

Freixas (2013) fue uno de los intérpretes que trabajó en dicha operación y afirma que se le 

había dicho que trabajaría en una misión secreta de “ejercicio de continuidad de las 

operaciones”2. No obstante, cuando llegó al sitio, se dio cuenta de que se trataba de la mayor 

redada de inmigración de la historia de Estados Unidos. En cada etapa del proceso, Camayd-

Freixas (2013) observó nuevas irregularidades. Durante las entrevistas con los detenidos, se 

dio cuenta de que la mayoría de ellos ni siquiera sabía lo que era un número de seguridad social 

y, por lo tanto, no podían ser culpables de los delitos de los que se los acusaba. El autor 

considera que, al hacer su trabajo y seguir el código deontológico al pie de la letra, contribuyó 

en cierta forma a la criminalización de los inmigrantes. Además, luego se enteró de que esta 

era una operación piloto que pretendían replicar en distintas partes de Estados Unidos. Por lo 

tanto, a su entender, la carga moral era demasiado grande y no podía ignorarla. Camayd-

Freixas (2013) decidió entonces denunciar el caso una vez terminado, ya que considera que 

ningún código deontológico debe obstaculizar el ejercicio de virtudes profesionales más 

elevadas, como son el respeto de la dignidad humana y la búsqueda de justicia. En consonancia 

con esta visión, Inghilleri (2013b) sostiene que la decisión que tomó Camayd-Freixas de ejercer 

su deber cívico demuestra hasta qué punto se sintió responsable de las repercusiones sociales 

y morales de la redada y los juicios en los que ofreció sus servicios. 

                                                
2 Traducción de la autora. 
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Takeda (2021) también aborda la noción de la responsabilidad del intérprete analizando 

los juicios por crímenes de guerra contra los japoneses tras la Guerra del Pacífico (1931-1945). 

En dichos juicios se acusó a 39 intérpretes, de los cuales se condenó a 38, en tribunales 

británicos. La mayoría de ellos eran civiles y a casi todos se los acusó de haber maltratado 

físicamente a civiles y prisioneros de guerra junto con los demás miembros del ejército. 

Prácticamente la mitad de los acusados negaron las acusaciones (aunque sí admitieron haber 

presenciado arrestos, investigaciones e interrogatorios en calidad de intérpretes), mientras que 

el resto admitió algunos de los cargos. No obstante, este último grupo alegó que había 

participado en dichos actos porque no tenían más opción que obedecer las órdenes de sus 

superiores ya que, de lo contrario, podrían haber sido objeto de sanciones disciplinarias y haber 

sido juzgados en tribunales de guerra. La autora señala que, si bien algunos de los intérpretes 

expresaron que no estaban de acuerdo con los actos brutales perpetrados por el ejército japonés, 

alegaron que no tenían poder ni autoridad para evitar los abusos en contra de la población de 

civil y de los prisioneros ni para protestar en contra de estos. La fiscalía, por su parte, arguyó 

que los intérpretes eran tan culpables como los militares dado que presenciaron los hechos y 

sus servicios de interpretación permitieron que se cometieran actos ilegales. Takeda (2021) 

sostiene que, en líneas generales, suele haber un consenso respecto de que los intérpretes no 

son responsables del contenido de los discursos que interpretan. En el ámbito de la traducción, 

Pym (2012) afirma que los traductores no son autores y, por ende, no son responsables desde 

un punto de vista ético del contenido del texto. No obstante, el autor arguye que sí son 

responsables de la decisión de traducir o no un texto determinado y de los efectos que esto 

puede tener. Desde este enfoque, Takeda (2021) considera que los intérpretes no serían 

responsables de lo que dijo la persona que condujo el interrogatorio, pero sí de su decisión de 

aceptar interpretar en dicho contexto y de las repercusiones de sus acciones. La autora concluye 

que, cuando los intérpretes se ven conminados a interpretar en actos ilegales o inhumanos, 

deben reflexionar desde un punto de vista ético sobre cuáles son las consecuencias de su 

trabajo. Asimismo, subraya que los intérpretes deben ser conscientes de las posibles 

repercusiones jurídicas de su labor.  

A mi entender, el gran problema es que un porcentaje considerable de los intérpretes 

que se desempeñan en estos contextos no suelen haber recibido ningún tipo de formación, por 

lo que no son cabalmente conscientes de las implicaciones de sus acciones. Además, es posible 

que a los intérpretes no les quede otra alternativa que interpretar porque, por ejemplo, temen 

por su vida o por las posibles represalias ante su falta de cooperación. Tanto la situación 
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relatada por Camayd-Freixas (2009) como los casos citados por Takeda (2021) dan cuenta de 

cuán compleja es la cuestión de la responsabilidad del intérprete. 

 Por su parte, Ibrahim (2007) analiza el caso de los intérpretes en el marco del sistema 

de justicia de Malasia y, en concreto, la situación del intérprete que ofrece sus servicios a un 

acusado que no dispone de representación. En dichas circunstancias, a menudo se le pide al 

intérprete que ayude, es decir, que ofrezca recomendaciones al acusado en cuanto al 

procedimiento, lo que hace que asuma más bien tareas de defensa. Por ejemplo, según la autora, 

los intérpretes en el sistema de justicia de Malasia suelen asesorar a los acusados respecto del 

contenido y la formulación de las preguntas e incluso ha habido casos en los que el intérprete 

ha propuesto argumentos y estrategias. El problema en estas situaciones es que los intérpretes 

jurídicos de Malasia no cuentan con la formación jurídica necesaria para asumir dichas 

tareas (Ibrahim, 2007), por lo que podrían acabar asesorando de forma incorrecta al acusado y 

perjudicándolo. Asimismo, desde el enfoque de los principios éticos enarbolados en 

interpretación jurídica, esto atentaría contra la neutralidad y la imparcialidad, ya que el 

intérprete estaría tomando partido por el acusado al asumir activamente su defensa. 

Martin y Ortega Herráez (2013) analizan el notorio juicio contra los acusados de 

perpetrar los atentados del 11 de marzo de 2004 en Madrid y consideran que se trató de un 

punto de inflexión en la interpretación en tribunales en España. De hecho, afirman que supuso 

un gran desafío para el sistema de justicia español, ya que las estructuras de traducción e 

interpretación de las que disponían no eran suficientes. Se utilizó la modalidad simultánea, y 

no la consecutiva, que es la que suele usarse en los tribunales españoles, pero hubo problemas 

técnicos. Por ejemplo, los acusados usaban auriculares para escuchar la interpretación desde el 

español hacia el árabe, pero la interpretación del árabe al español se transmitía mediante 

altavoces en la sala, por lo que los intérpretes no solo oían el discurso original, sino también su 

propia interpretación a través de los altavoces de la sala, la cual se retransmitía mediante los 

micrófonos de los acusados y los testigos. Según los autores, esta solución fue totalmente 

inadecuada para los intérpretes, lo que dificultó aún más una tarea ya de por sí ardua. Los 

intérpretes decidieron continuar a pesar de los problemas de sonido dadas las expectativas y la 

presión mediática que había en torno al juicio, de modo que adaptaron su técnica dejando un 

mayor desfase de tiempo entre el original y la interpretación. Este caso demuestra que a 

menudo los intérpretes se enfrentan a dificultades técnicas que pueden suponer un dilema ético, 

ya que las condiciones no son óptimas y esto puede comprometer la calidad de la interpretación. 

Los autores también analizan la falta de comprensión de la tarea del intérprete por parte de los 

participantes del juicio, que ven al intérprete como una máquina. De modo que 
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Mikkelson (2008) tiene razón cuando afirma que hay que redoblar los esfuerzos para lograr 

que los profesionales del ámbito jurídico tengan una comprensión más matizada del papel 

del intérprete.  

En línea con lo que plantea Mikkelson (2008), considero que es imprescindible que 

tanto el intérprete como los demás participantes del acto comunicativo tengan una comprensión 

clara de cuál es el papel del intérprete, ya que de esta forma se podrían evitar algunas 

situaciones que pueden suponer un dilema ético. Por ejemplo, si los participantes son 

conscientes de qué debe y qué no debe hacer el intérprete, no le exigirán que asuma tareas que 

van más allá de sus competencias. Asimismo, si el intérprete sabe cuál es su función, no 

aceptará tareas que no le competen y evitará así responsabilizarse de ello (por ejemplo, de 

defender a un acusado en un juicio, cuando no dispone de las herramientas ni las competencias 

necesarias para hacerlo correctamente). 

 

4.1.1.2. Interpretación en contextos de asilo 

 

La Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 

Refugiados (ACNUR) (2016) provee la siguiente definición de asilo: 

La figura del asilo se refiere a una práctica mediante la cual un Estado garantiza la protección, 

el amparo y la asistencia de aquellas personas que han huido de su país de origen por diversas 

razones, generalmente relacionadas con la violación de uno o varios de sus derechos 

fundamentales (ACNUR, 2016). 

 

Si bien a menudo el asilo suele vincularse exclusivamente con el ámbito político, también 

incluye a quienes “sufren persecución por su raza, religión, nacionalidad [o por] pertenecer a 

un determinado grupo social” (ACNUR, 2016). En el marco de la Convención sobre el Estatuto 

de los Refugiados de 1951 y de su Protocolo de 1967, las personas que son víctimas de 

persecución pueden solicitar asilo a un país de acogida. Además de los instrumentos jurídicos 

internacionales, la mayoría de los países también disponen de sus propias leyes en 

la materia (Pöllabauer, 2015). 

Según ACNUR (s.f.), un “solicitante de asilo es quien solicita el reconocimiento de la 

condición de refugiado y cuya solicitud todavía no ha sido evaluada en forma definitiva”. La 

determinación de la condición de refugiado consiste entonces en un proceso jurídico o 

administrativo mediante el cual un gobierno o ACNUR proceden a determinar si, en el marco 

del derecho regional, nacional o internacional, se puede considerar como refugiada a una 
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persona que solicita protección internacional (Arcella, 2022). En este contexto, se desarrollan 

entrevistas en las que los solicitantes de asilo presentan la documentación necesaria y explican 

por qué huyeron de su país de origen y por qué piden protección al país de acogida. Dado que 

la mayoría de los solicitantes de asilo y los refugiados no suelen hablar el idioma del país que 

los acoge, se requieren servicios de interpretación para facilitar la comunicación 

(Maryns, 2015; Pöllabauer, 2015).  

Arcella (2022) señala que los intérpretes deben entonces posibilitar la comunicación en 

un contexto multicultural complejo, en el que las expectativas de quienes conducen las 

entrevistas y de los solicitantes de asilo son diferentes y en el que se observa una clara asimetría 

de poder. Asimismo, el autor subraya que los intérpretes deben respetar los principios que rigen 

su profesión, como son la imparcialidad y la confidencialidad, así como contar con habilidades 

específicas de interpretación. El autor sostiene, sin embargo, que resulta difícil respetarlo en la 

práctica, en particular cuando se requiere un gran número de intérpretes para cubrir una amplia 

gama de idiomas, por lo que se acaba contratando a personas que no han recibido ningún tipo 

de formación en interpretación, quienes a menudo no son conscientes de los principios de la 

profesión ni de las competencias necesarias para interpretar. En línea con esta idea, tanto 

Maryns (2015) como Gallai (2022) subrayan que, si bien en el contexto de las entrevistas de 

asilo suele privilegiarse la contratación de intérpretes certificados, a veces esto no es posible 

para ciertos idiomas, por lo que en dichas circunstancias se acude a intérpretes independientes 

sin una formación específica en interpretación. 

En cuanto a la clasificación de la interpretación en contextos de asilo, Pöllabauer (2022) 

considera que esta suele enmarcarse en la interpretación en los servicios públicos, y más 

específicamente en la interpretación jurídica (Monteoliva-García, 2018). Asimismo, la autora 

subraya que la interpretación en contextos de asilo guarda una estrecha relación con la 

interpretación en situaciones de conflicto y posconflicto, por lo que también podría incluirse 

en esta categoría en función de cuán amplia sea la definición que se adopte.  

En el presente trabajo, decidí incluir la interpretación en contextos de asilo dentro de la 

interpretación jurídica. A mi entender, si analizamos el contexto institucional, la interpretación 

en las entrevistas de asilo se asemeja más a la interpretación en tribunales, ya que se trata de 

interacciones con una estructura predefinida y con un formato institucionalizado de preguntas 

y respuestas (Pöllabauer, 2022), que se enmarca en el derecho nacional e internacional, y cuyas 

declaraciones pasan a constituir las actas oficiales que luego se utilizan para determinar si se 

otorga o no la condición de refugiado. 
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Según Pöllabauer (2015), el formato típico de las entrevistas de asilo cuenta con al 

menos tres participantes: el funcionario que se encarga de los procedimientos, el solicitante y 

el intérprete. También es posible que haya otras personas presentes, como pueden ser un 

abogado, un representante legal (en el caso de menores no acompañados) o un amigo o familiar 

del solicitante. Asimismo, la autora señala que muchos de los solicitantes de asilo huyen de sus 

países sin la documentación necesaria para respaldar su solicitud ni dar fe de su identidad, por 

lo que estas entrevistas son esenciales para las autoridades del país de acogida a la hora de 

decidir si otorgan o no al solicitante la condición de refugiado. En consonancia con esta idea, 

Gallai (2022) afirma que la calidad de la interpretación y el comportamiento profesional del 

intérprete repercuten en gran medida en el trabajo de quien realiza la entrevista, en la decisión 

que esta persona tomará y, por ende, en el futuro del solicitante. 

Dada la importancia que revisten las entrevistas de asilo, Pöllabauer (2015) también 

sostiene que el desempeño de los intérpretes puede tener una gran influencia en el resultado de 

la solicitud. La autora señala que, si hay errores en la interpretación, pueden generarse 

contradicciones en el caso del solicitante y es posible que se rechace su solicitud y se lo 

devuelva al país de origen, lo que incluso puede poner en peligro la vida del solicitante. Por 

este motivo, la autora destaca cuán importante es que los intérpretes se rijan por los principios 

básicos de los códigos deontológicos de interpretación. A pesar de estas recomendaciones, 

Maryns (2015) y Gallai (2022) señalan que, en los estudios empíricos sobre la interpretación 

en contextos de asilo, se suele hacer alusión a la existencia de una brecha entre la deontología 

y la práctica profesional. En los códigos deontológicos y las directrices del ámbito, tanto a nivel 

nacional (por ejemplo, en los países de la Unión Europea) como internacional (por ejemplo, 

ACNUR), se afirma la necesidad de que los intérpretes hagan gala de una neutralidad objetiva 

(Maryns, 2015; Gallai, 2022). Sin embargo, según Maryns (2015), esto no siempre se condice 

con el comportamiento real de los intérpretes en la práctica. Pöllabauer (2004) incluso afirma 

que ni los solicitantes de asilo ni los funcionarios que conducen las entrevistas consideran que 

los intérpretes sean mediadores neutrales, ya que resumen y parafrasean las declaraciones y 

ofrecen explicaciones con el objetivo de guardar las apariencias e incluso intervienen si lo 

consideran necesario. Asimismo, la autora señala que, cuando hay conflictos o situaciones que 

podrían comprometer su reputación, es posible observar que los intérpretes intentan anticipar 

las expectativas de los funcionarios y satisfacerlas. 

En cuanto a la percepción de los intérpretes por parte de los solicitantes de asilo, 

Pöllabauer (2015) sostiene que es posible que estos últimos consideren que los intérpretes 

forman parte del sistema del país de acogida y los vean como colaboradores del gobierno o 
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incluso traidores, lo que puede limitar su predisposición a la hora de compartir toda la 

información pertinente. Esto puede suceder en particular cuando los intérpretes tienen una 

trayectoria similar a la de los solicitantes de asilo, por lo que estos últimos pueden llegar a 

pensar que hay un conflicto de interés. Por el contrario, los solicitantes pueden considerar que 

los intérpretes están allí para ayudarlos y verlos como alguien de confianza. Esto puede llevar 

al solicitante a pensar que el intérprete embellecerá sus declaraciones para que sean coherentes 

con las expectativas de las autoridades del país de acogida.  

Barsky (1994) justamente aboga por que los intérpretes actúen como agentes o 

mediadores interculturales. Según el autor, los intérpretes no solo deben ofrecer aclaraciones y 

colmar las brechas lingüísticas y culturales, sino que también deben mejorar y embellecer las 

declaraciones del solicitante a fin de compensar los sesgos presentes en el sistema. No obstante, 

considero que es importante destacar que esta forma de proceder puede tener repercusiones 

éticas considerables. Por ejemplo, el intérprete puede acabar perjudicando al solicitante de asilo 

en su afán por ayudarlo, ya que al embellecer las declaraciones corre el riesgo de introducir 

incoherencias en el relato. Además, el intérprete no tiene un panorama completo de la situación, 

por lo que no sabe si el solicitante de asilo verdaderamente necesita la protección y reúne los 

requisitos o si tiene intenciones ocultas. Al modificar o embellecer las declaraciones, el 

intérprete también pone en riesgo su reputación y la reputación de la profesión en su conjunto, 

ya que, si llega a haber algún inconveniente y los demás participantes notan que el intérprete 

está sobrepasando los límites de su trabajo, esto puede socavar la confianza que los 

participantes depositan en él. Por último, y no menos importante, cabe resaltar que esto podría 

tener repercusiones jurídicas para el intérprete. 

 Por su parte, Maryns (2015) afirma que, a pesar de que se exige imparcialidad por parte 

de los intérpretes, en los estudios se ha observado que los intérpretes tienden a tomar partido 

por las instituciones para las que trabajan facilitando el proceso burocrático o incluso 

asumiendo el papel de guardián institucional. De hecho, Pöllabauer (2007) realizó un estudio 

en el que analizó las transcripciones de audiencias de solicitudes de asilo de Austria y observó 

que los intérpretes con frecuencia intervienen, resumen, parafrasean y filtran las declaraciones 

de los participantes e incluso a veces evalúan la pertinencia o la utilidad de las afirmaciones de 

los solicitantes de asilo. 

 Como ya se ha mencionado, a menudo los intérpretes que se desempeñan en el contexto 

de asilo no han recibido formación en interpretación. Para colmar esta laguna, Arcella (2022) 

comenta que, a partir del 2004, ACNUR, junto con las empresas que ofrecen servicios de 

interpretación en las entrevistas de asilo en Italia, comenzó a dictar formaciones específicas 
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para los intérpretes. En ellas se abordan elementos clave de la protección internacional, los 

principios consagrados en los códigos de conducta de las empresas, y las habilidades y 

modalidades de interpretación. El autor relata que, a la hora de presentar el concepto de la 

precisión, muchos intérpretes comentaron que les resultaba difícil respetarlo en la práctica. A 

modo de ejemplo, mencionaban que los solicitantes a menudo usaban expresiones idiomáticas 

propias de sus países de origen que los intérpretes desconocían. Además, muchos intérpretes 

hacían hincapié en que no disponían de tiempo suficiente para familiarizarse con el caso ni con 

la forma de expresarse de los solicitantes. En cuanto a la imparcialidad y la neutralidad, los 

intérpretes señalaron que el uso de la primera persona al interpretar las preguntas que formulan 

los funcionarios que conducen las entrevistas contribuye a que los solicitantes piensen que son 

los intérpretes quienes deciden qué preguntar, lo que da la impresión de que son los 

responsables de realizar la entrevista y de la decisión posterior, cuando en verdad no lo son. 

Por ello, referían que les parecía importante explicarles a los solicitantes cuál es el papel del 

intérprete. Algunos intérpretes también comentaron situaciones en las que los solicitantes les 

proporcionaban información sobre su caso, por ejemplo, relacionada con los traumas que 

habían sufrido en su país de origen, pero no deseaban mencionarlo delante de los funcionarios 

a cargo de las entrevistas. Arcella (2022) también señala que, por el contrario, los solicitantes 

pueden percibir que los intérpretes pertenecen a la misma comunidad que ellos, por lo que 

tienen miedo a ser juzgados o a que los intérpretes revelen su historia a miembros de su 

comunidad en el país de acogida, por lo que se niegan a hablar de ciertos temas durante la 

entrevista, en particular en lo relativo a la sexualidad o la religión. 

En cuanto al aspecto emocional, Hale (2007) sostiene que el contexto de asilo supone 

grandes desafíos para los intérpretes, ya que las desgarradoras historias de los solicitantes 

pueden ser fuente de gran estrés. En la misma línea, Gallai (2022) afirma que los solicitantes 

de asilo a menudo cuentan atrocidades inimaginables y pertenecen a grupos vulnerables, por 

lo que los demás participantes de la interacción deben encontrar una forma de hacer frente a 

esos relatos. Pöllabauer (2015) sostiene que la situación podría ser aún más difícil para los 

intérpretes que han tenido vivencias similares a las de los solicitantes de asilo, por lo que 

escuchar e interpretar dichos relatos podría retraumatizarlos.  

Por su parte, Roschitsch (2022) señala que, si bien es imposible evitar que los 

intérpretes estén expuestos a situaciones de estrés, es importante que se reconozca dicho estrés 

y que los intérpretes sean conscientes de las repercusiones que puede tener. En su tesina, cita 

el caso de un entrevistado que comentó que en un principio le resultaba difícil no aferrarse a 

los relatos de los solicitantes de asilo, pero que con el tiempo había desarrollado estrategias 
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para lograr hacerlo. No obstante, según el autor, el entrevistado comentó que deseaba que 

hubiera una estructura de apoyo psicológico permanente para los intérpretes. Esto va en 

consonancia con lo que plantea Ndongo-Keller (2015), quien sostiene que los intérpretes deben 

poder contar con la ayuda de terapeutas antes, durante y después de los encargos para ayudarlos 

a gestionar el estrés y los traumas, ya que no solo suelen empatizar con las personas a las que 

interpretan, sino que también las personifican en cierto modo al utilizar la primera persona del 

singular al interpretar. 

 

4.1.2. Interpretación en centros penitenciarios 

 

Tal como afirma Martínez-Gómez (2014), la magnitud de los flujos migratorios en la 

actualidad afecta a todos los espacios de la sociedad, incluidos los sistemas penitenciarios, que 

se vuelven más dinámicos, diversos, plurilingües y pluriculturales. Esta pluralidad a su vez 

supone desafíos para las autoridades de los centros penitenciarios, que deben tratar con presos 

que pertenecen a otras culturas y que hablan distintos idiomas. 

 La interpretación en centros penitenciarios a menudo se considera una subespecialidad 

de la interpretación jurídica (Ortega Herráez y Foulquié Rubio, 2005). No obstante, Martínez-

Gómez (2014, 2015) sostiene que, al observar la dinámica de una prisión, se evidencia una 

panoplia de actos comunicativos que no se relacionan estrictamente con el ámbito jurídico, 

pero que sí se enmarcan en la interpretación comunitaria. Ejemplos de ello son las 

conversaciones entre reclusos, las preguntas informales de los presos a los funcionarios de las 

prisiones, las formaciones o las consultas médicas. Por este motivo, la autora considera la 

interpretación en centros penitenciarios como una especialidad de la interpretación comunitaria 

y no de la interpretación jurídica. 

 Según Martínez-Gómez (2014, 2015), a nivel internacional, se observa que la 

interpretación en los centros penitenciarios no suele estar a cargo de profesionales, sino que 

son los presos o, en menor medida, los funcionarios de las prisiones quienes se encargan de 

colmar las brechas lingüísticas y culturales de forma ad hoc. No obstante, la autora sostiene 

que esta estrategia suele ser objeto de críticas porque se le confiere un gran poder al preso al 

permitirle desempeñar el papel de intérprete, así como también peligra la calidad de la 

interpretación, al no tratarse de intérpretes debidamente cualificados. La autora afirma que el 

uso de intérpretes profesionales suele ser más frecuente en las interacciones entre los reclusos 

y personas u organizaciones externas, es decir, en situaciones en las que no es el sistema 
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penitenciario quien se ocupa de la contratación de los servicios de interpretación (por ejemplo, 

en las reuniones abogado-cliente). 

Baixauli-Olmos (2013) identificó ciertas características de la interpretación en los 

centros penitenciarios. En primer lugar, es necesario cumplir con procedimientos de seguridad 

sumamente estrictos, por lo que se dispone de poco tiempo y espacio, los procedimientos son 

extensos, hay una sensación de intimidación y tensión, resulta difícil acceder a la información 

y hay falta de privacidad. De hecho, el autor señala que la seguridad es un factor distintivo y 

condicionante del contexto penitenciario. En segundo lugar, el autor arguye que el entorno no 

es propicio para una comunicación eficaz, dado que la acústica puede no ser buena y a menudo 

las salas están en malas condiciones. En tercer lugar, el autor plantea que la relación entre los 

participantes principales puede ser hostil, por lo que estos inician una especie de juego 

dialéctico y discursivo que dificulta la tarea del intérprete. 

Baixauli-Olmos (2013) también señala que esta relación que existe entre los 

participantes principales de la comunicación define el papel y la posición del intérprete. En 

cuanto a la relación entre los guardias de las cárceles y los presos, esta se basa en el poder y el 

control. Lo mismo sucede entre los abogados y los reclusos, cuya relación suele ser tensa y 

hostil. Por ello, el autor sostiene que a menudo puede dar la impresión de que los participantes 

intentan “ocultarse” detrás del intérprete. 

Asimismo, el autor identificó dos fuentes de estrés que afectan el papel del intérprete 

en centros penitenciarios. En primer lugar, una presión exógena, cuando los participantes 

esperan que el intérprete asuma tareas que van más allá de sus funciones, y en segundo lugar, 

una presión endógena, cuando los intérpretes no están seguros de cómo deberían actuar ante 

una situación. El autor señala que esto suele suceder cuando hay una discordancia entre el deber 

profesional, los principios éticos o los valores personales o profesionales. Por ejemplo, cuando 

un preso le confiesa al intérprete que desea suicidarse y este último no sabe cómo actuar. 

 

4.1.3. Interpretación en el ámbito sanitario 

 

Hsieh (2015) considera que la interpretación en el ámbito sanitario, también denominada 

interpretación médica, se refiere a las actividades de interpretación en el contexto sanitario, en 

el cual los intérpretes están al servicio de la comunicación entre el paciente y el prestador de 

servicios médicos. Los intérpretes permiten así que los pacientes que no hablan la lengua 

mayoritaria o la lengua del país en el que se encuentran puedan acceder a una atención médica 
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de calidad. A modo de ejemplo, los intérpretes médicos pueden trabajar en consultorios 

privados, hospitales y consultas con otros profesionales sanitarios, como logopedas, 

nutricionistas y fisioterapeutas (Hale, 2007). Según Roat y Crezee (2015), inicialmente se 

utilizaba la denominación “interpretación médica”, pero recientemente comenzó a usarse 

“interpretación sanitaria” o “interpretación en el ámbito sanitario” a fin de incluir interacciones 

que no son estrictamente médicas, como aquellas relacionadas con la rehabilitación y la salud 

mental. A pesar de esta sutileza terminológica, las autoras afirman que en la actualidad se usan 

indistintamente ambas denominaciones para referirse a la interpretación en el 

contexto sanitario.  

Según Roat y Crezee (2015), antes de la década de 1970, tanto en Estados Unidos como 

en otros países desarrollados, la interpretación sanitaria era un servicio ad hoc, a cargo de los 

familiares o amigos del paciente o de personal bilingüe sin ningún tipo de certificación ni 

capacitación. Las autoras sostienen que se daba por sentado que, si una persona dominaba dos 

idiomas, podía interpretar y que era el paciente quien debía encargarse de contar con un 

intérprete en caso de que lo necesitara. Hsieh (2015) afirma que en muchos países aún son los 

familiares o amigos del paciente quienes actúan como intérpretes, lo que ha generado 

preocupación debido a los posibles errores de interpretación, cuestiones relacionadas con la 

privacidad del paciente, la alteración de los roles sociales y los problemas jurídicos. Asimismo, 

la autora señala que en muchos centros sanitarios se contrata específicamente a personal 

bilingüe, tanto médico como administrativo, que pueda interactuar con los pacientes y, a la vez, 

ser intérprete de plantilla. Sin embargo, la autora precisa que quienes desempeñan esta doble 

función no siempre dominan suficientemente bien los dos idiomas ni cuentan con las 

competencias culturales necesarias para trabajar como intérpretes. 

En relación con las diferentes categorías de intérpretes, Mori (2020) analizó cómo cada 

una de ellas (intérpretes profesionales, intérpretes no profesionales [como amigos, niños o 

familiares] y profesionales sanitarios bilingües) puede afectar las interacciones en el contexto 

sanitario, enfocándose en concreto en el caso de la atención de la salud mental. Tras analizar 

la bibliografía, la autora concluyó que, si bien algunos intérpretes no profesionales poseen las 

habilidades lingüísticas necesarias, a menudo no cuentan con habilidades multiculturales que 

les permitan actuar de intermediarios culturales competentes. En cuanto a los profesionales 

sanitarios bilingües, observó que es posible que estos sobreestimen sus habilidades lingüísticas 

y culturales. A diferencia de las otras dos categorías, la autora destaca que los intérpretes 

profesionales suelen ser conscientes de las barreras culturales y sociales. Asimismo, sostiene 
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que, gracias a la formación que recibieron, son conscientes del papel que deben desempeñar, 

de que deben cumplir con un código de ética y de la importancia de la neutralidad del intérprete. 

En cuanto a la cuestión más debatida en interpretación sanitaria, Roat y Crezee (2015) 

afirman que esta ha sido y sigue siendo el papel del intérprete. Según Hsieh (2015), se ha 

estudiado exhaustivamente el papel y las funciones que desempeñan los intérpretes, lo que ha 

dado lugar a un cambio de paradigma en el ámbito sanitario y se ha pasado del modelo 

tradicional del intérprete como un mero conducto a reconocerlo como un participante activo 

de la interacción. La autora señala que durante la formación se suele indicar a los intérpretes 

que adopten una posición neutral, fiel y pasiva, como si fuesen máquinas invisibles que solo 

transmiten información de un idioma a otro. No obstante, sostiene que, debido a la diferencia 

en materia de conocimientos médicos entre el paciente y el profesional sanitario, el papel de 

conducto puede reforzar las jerarquías de poder, las injusticias sociales y los problemas de 

comunicación. Por este motivo, muchos investigadores e intérpretes consideran que este 

modelo es poco realista y poco práctico en el contexto sanitario (Hsieh y Kramer, 2012). 

Asimismo, Roat y Crezee (2015) arguyen que, a diferencia del contexto jurídico, en el ámbito 

sanitario las interacciones son colaborativas y los participantes suelen tener el mismo objetivo: 

el bienestar del paciente. De modo que todos quieren entender y hacerse entender, ya que de lo 

contrario las consecuencias pueden ser muy graves. 

Bolden (2000) distingue dos enfoques relativos al papel del intérprete: las interacciones 

mediadas y las interacciones interpretadas directamente. En el primer enfoque, el intérprete 

actúa como un mediador y decide qué información transmitir u omitir, mientras que en el 

segundo enfoque el intérprete transmite toda la información con precisión, sin tomar ningún 

tipo de decisión en cuanto al contenido (Hale, 2007). Según Hale (2007), este último enfoque 

no implica que el intérprete sea “invisible”, ya que este se involucra al decidir cómo transmitir 

de la forma más precisa lo que los participantes de la interacción deciden comunicar. La autora 

señala que quienes defienden el enfoque directo arguyen que el intérprete solo debe transmitir 

las declaraciones con precisión para que el médico y el paciente puedan comunicarse. De esta 

forma, es el médico quien dirige la consulta y formula las preguntas que le parecen pertinentes 

para intentar entablar una relación con el paciente. Desde este enfoque, el paciente tiene 

derecho a decidir qué decir y cómo decirlo a fin de obtener respuestas por parte del médico. La 

autora señala que la responsabilidad de la comunicación recae así en los participantes 

principales de la interacción. Por otro lado, Hale (2007) afirma que los partidarios del enfoque 

mediado consideran que la interacción bilingüe nunca se asemejará a una interacción 

monolingüe, por lo que no sería viable adoptar el enfoque directo, de modo que los intérpretes 



 54 

deberían poder decidir qué es pertinente y añadir u omitir información en consecuencia para 

ahorrarle tiempo al médico y ofrecerle información valiosa al paciente que el médico no 

ha proporcionado. 

Hale (2007) afirma que en la mayoría de los estudios en los que se han analizado 

interacciones médico-paciente con interpretación, los intérpretes no habían recibido formación 

en interpretación y solían adoptar el enfoque de mediador. La autora también observa que 

mayoritariamente suelen usar la tercera y no la primera persona al interpretar, lo que refuerza 

la visión de que mantienen dos conversaciones paralelas, una con el médico y otra con el 

paciente. La autora señala que los intérpretes que adoptan estas estrategias de mediación 

consideran que al hacerlo están favoreciendo el proceso comunicativo. No obstante, al añadir 

u omitir información se entorpece la comunicación y se niega al médico y al paciente la 

posibilidad de contar con toda la información que la otra parte quiere transmitir y poder tomar 

decisiones en consecuencia (Hale, 2007). 

En cuanto al modelo del intérprete como conducto, Clifford (2004) sostiene que sus 

objetivos fundamentales son la precisión y la completitud, por lo que no está permitido omitir, 

agregar ni modificar el contenido. Quienes defienden este modelo afirman que el paciente 

debería tener acceso a exactamente la misma información que un hablante nativo hubiera 

recibido en su lugar. No obstante, el autor sostiene que el hablante nativo tiene la ventaja de 

estar familiarizado con el sistema sanitario del país, mientras que los inmigrantes a menudo no 

lo están. 

En los Estándares para Intérpretes Médicos en California de la CHIA, se reconoce que 

el intérprete puede desempeñar cuatro funciones como participante en la interacción médico-

paciente. En primer lugar, el intérprete actúa como mediador lingüístico permitiendo el flujo 

de la conversación entre las dos partes. En segundo lugar, actúa como clarificador del mensaje, 

es decir, debe estar alerta “por posibles palabras o conceptos que podrían dar lugar a 

malentendidos” (CHIA, 2012, p. 31) para ofrecer aclaraciones. En tercer lugar, el intérprete 

puede asumir la función de mediador cultural: confirma y ofrece información cultural, 

especialmente sobre creencias relacionadas con la salud. En cuarto lugar, el intérprete puede 

llegar a actuar como interventor en pro de la salud y el bienestar del paciente. Por ejemplo, es 

posible que el intérprete se asegure de que el paciente cuenta con servicios de interpretación 

para la próxima cita médica (Angelelli, Agger-Gupta, Green y Okahara, 2007). No obstante, la 

CHIA recomienda que esta última sea “una función opcional para cada intérprete médico, 

debido al alto nivel de destreza que se requiere y al posible riesgo para ambos, paciente e 

intérprete” (CHIA, 2012, p. 33). 
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Por su parte, Dean (2021) afirma que la mayoría de los intérpretes reciben una 

formación generalista, es decir, no se especializan en un ámbito específico de interpretación, 

como el derecho o la medicina. Por ello, la autora plantea que, además de basarse en los códigos 

deontológicos de interpretación, los intérpretes médicos deberían también regirse por los 

principios de ética biomédica propuestos por Beauchamp y Childress (2013), a saber, el respeto 

de la autonomía, la no maleficencia, la beneficencia y la justicia. Dean (2021) sostiene que la 

mayoría de los intérpretes no recibe formación sobre los valores específicos de los diferentes 

contextos de interpretación ni sobre cómo ponerlos en práctica. La autora cita el ejemplo de 

una unidad psiquiátrica, donde la seguridad de los pacientes es primordial, y afirma que, si el 

intérprete no está al tanto de su importancia, sin darse cuenta puede llegar a tomar decisiones 

que vayan en detrimento de esta. En consonancia con esta idea, Angelelli, Agger-Gupta, Green 

y Okahara (2007) sostienen que es fundamental que la formación en interpretación sanitaria 

incluya tanto ética sobre la interpretación como ética médica. Asimismo, Clifford (2004) 

sostiene que es importante que se adopte un enfoque en el que se reconozca la complejidad del 

papel del intérprete, que a fin de cuentas es intrínsecamente social, y se fomente una 

comunicación más activa entre el trabajador sanitario y el intérprete. En la misma línea, 

Ozolins (2013) subraya la importancia de que los intérpretes y los profesionales con los que 

trabajan comprendan cabalmente el papel que cada uno desempeña. 

Tal como ya se ha mencionado, en el ámbito sanitario, todos los participantes de la 

interacción velan por el bienestar del paciente. Por lo tanto, al tratarse de un contexto 

colaborativo, creo que es sumamente pertinente la posición de Dean (2021), quien postula que 

los intérpretes no solo deben guiarse por los códigos de ética de interpretación, sino también 

por los principios de ética biomédica. No obstante, tal como postula en los Estándares para 

Intérpretes Médicos en California de la CHIA, los intérpretes deben ser conscientes de su 

accionar, ya que al asumir tareas que van más allá de las funciones del intérprete, pueden acabar 

perjudicándose a sí mismos o al paciente. 

 

4.2. Interpretación de conferencias 

 

Según Pöchhacker (2011), el término “interpretación de conferencias” suele utilizarse para 

referirse a la interpretación, por lo general simultánea, en conferencias y organizaciones 

internacionales. De hecho, según el autor, suelen usarse indistintamente “interpretación de 

conferencias” e “interpretación simultánea”. No obstante, la interpretación de conferencias no 
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se limita solo a la modalidad simultánea ni a las organizaciones internacionales, ya que también 

puede utilizarse la interpretación consecutiva o desarrollarse en el marco de instituciones 

democráticas de naciones bilingües o multilingües, como es el caso de Suiza. Por ello, el autor 

define la interpretación de conferencias como un servicio de comunicación profesional, en el 

que se puede hacer uso de la modalidad consecutiva o simultánea, en una situación de 

conferencia o similar. Se hace así hincapié en el alto nivel de competencia profesional 

necesaria, ya que se interpretan discursos de cierta complejidad. La interpretación de 

conferencias englobaría así la interpretación diplomática y la interpretación en los medios de 

comunicación (Pöchhacker, 2011), a pesar de que no se desarrollen en el contexto de una 

conferencia propiamente dicha. 

 Por su parte, Diriker (2015) sostiene que la interpretación de conferencias se refiere a 

un contexto específico, en el que pueden usarse la modalidad consecutiva o la simultánea. 

Según la autora, dicho contexto suele incluir conferencias internacionales, reuniones 

multilaterales y talleres, así como cenas oficiales, conferencias de prensa, sesiones 

parlamentarias, tribunales internacionales e incluso auditorios universitarios y 

servicios religiosos. 

 Ren y Yin (2020) afirman que, a diferencia de la interpretación comunitaria, los 

intérpretes de conferencia suelen estar “alejados” de quienes hacen uso de sus servicios debido 

a la formalidad de la situación y al lugar físico en el que se encuentran. A menudo, los 

intérpretes trabajan desde una cabina de interpretación que está a cierta distancia de los 

oradores. Esto les impide interrumpir al orador o solicitar una aclaración en caso de que lo 

consideren necesario (Seeber y Zelger, 2007), estrategias que sí suelen emplear los intérpretes 

comunitarios cuando se enfrentan a una situación que podría suponer un dilema ético (Ren 

y Yin, 2020). 

Por otro lado, según Ren y Yin (2020), en los contextos de conferencias, no suele haber 

una gran asimetría de poder entre los participantes, como sí sucede en una entrevista médico-

paciente o en los tribunales, por lo que a menudo se cree que los intérpretes de conferencia rara 

vez sienten la necesidad de tomar partido por una de las partes (por ejemplo, para ofrecer 

consejos o regular el flujo de información). No obstante, esto no quiere decir que los intérpretes 

de conferencia no se enfrenten a dilemas éticos o que siempre respeten a rajatabla los principios 

éticos profesionales (Ren y Yin, 2020). Asimismo, estos autores sostienen que, si bien la 

mayoría de los debates sobre la pertinencia de los principios éticos se refieren al ámbito de la 

interpretación comunitaria, se han comenzado a realizar estudios empíricos en interpretación 

de conferencias. En dichos estudios se analizan situaciones en las que los intérpretes se desvían 
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de los principios éticos de fidelidad o neutralidad para satisfacer a una o varias de las partes 

implicadas en la comunicación. 

En cuanto a la fidelidad en interpretación de conferencias, Seeber y Zelger (2007) 

analizan este principio desde un punto de vista ético y arguyen que en ciertas situaciones los 

intérpretes de conferencia deciden modificar, acortar u omitir deliberadamente partes del 

mensaje original por razones éticas. Citan el ejemplo de una reunión en la que un presentador 

de televisión italiano comparó a un jefe de Estado africano con un policía de tráfico por su 

forma de mover las manos al hablar. A pesar de que el presentador pronunció dichas palabras, 

ninguno de los intérpretes presentes transmitió dicho mensaje, que el jefe de Estado podría 

haber percibido como un insulto, ya que probablemente todos consideraron que el presentador 

no tenía la intención de insultar al jefe de Estado en cuestión. Según Seeber y Zelger (2007), 

el mensaje no radica únicamente en las palabras o en el significado que estas transmiten, sino 

también en la intención del orador. Así, postulan que el mensaje tiene un componente verbal, 

un componente semántico y un componente intencional, y una interpretación precisa o fiel será 

aquella que tenga en cuenta los tres componentes del mensaje. Cuando estos componentes son 

congruentes, el intérprete no se encuentra ante ningún dilema. No obstante, cuando hay una 

discrepancia, el intérprete deberá determinar en cuál o cuáles de los componentes basará su 

prestación (Seeber y Zelger, 2007). 

Por su parte, Zhan (2012) llevó a cabo un estudio empírico en el que analizó las 

transcripciones de seis reuniones en las que trabajaron tres intérpretes de plantilla del 

Departamento de Protocolo de la Oficina de Asuntos Exteriores del Gobierno Popular de la 

Provincia de Cantón, en China. Mediante su análisis, el autor demostró que incluso los 

intérpretes de plantilla de un gobierno, que suelen trabajar en un contexto muy restringido, a 

veces incumplen las normas profesionales y actúan como mediadores en las conversaciones, y 

no como un mero “eco” fiel y preciso del orador. 

En el ámbito de la interpretación de conferencias, se suele creer que la confidencialidad 

es un principio que no suele dar lugar a controversias (Ren y Yin, 2020). No obstante, puede 

haber problemas cuando los intereses nacionales entran en conflicto con el deber que tiene el 

intérprete de preservar la confidencialidad. A modo de ejemplo, Ren y Yin (2020) citan el caso 

de una intérprete, Marina Gross, que ofreció sus servicios en el marco de una reunión a puerta 

cerrada entre Donald Trump, cuando este era presidente de Estados Unidos, y Vladímir Putin, 

presidente de Rusia. Gross decidió respetar el principio de confidencialidad a pesar de la 

presión del Partido Demócrata y no hizo ningún comentario sobre la acusación que establecía 

que Trump podría haber sacado provecho de su posición para perseguir sus propios intereses. 
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Uno podría pensar que Gross tomó la decisión éticamente correcta porque protegió los intereses 

de las personas involucradas en la reunión. Sin embargo, cuando se supo que Donald Trump 

había confiscado las notas de la intérprete tras la reunión, el Partido Demócrata quiso obtener 

explicaciones por miedo a que la seguridad nacional y el interés del pueblo estadounidense 

corrieran peligro. De esta forma, la intérprete se enfrentó ante un dilema ético entre la lealtad 

a sus clientes inmediatos y la lealtad a su país. 

Según Donovan (2011), en el ámbito de la interpretación de conferencias, existe un 

consenso sobre la invisibilidad y la neutralidad, pero también sobre un cierto margen de 

maniobra del que disponen los intérpretes a la hora de eliminar las repeticiones no 

intencionadas, colmar brechas y no transmitir ciertas características del discurso, como el 

acento o los nervios del orador. La autora plantea que esta adaptación del discurso se considera 

parte del proceso de interpretación y es muestra de profesionalidad. 

En el contexto de las conferencias, los oradores suelen representar a un gobierno, una 

empresa o una institución, y no expresarse a título personal, por lo que hay cierta distancia con 

el discurso que están pronunciando (Donovan, 2011). Por ello, se suele creer que los intérpretes 

de conferencia son siempre neutrales (Ren y Yin, 2020). Es cierto que, en ciertos contextos, 

los intérpretes de conferencia se “comparten” (Setton y Dawrant, 2016) y tienden a ser 

imparciales, en particular cuando trabajan para organizaciones internacionales y no representan 

a ningún país o gobierno (Ren y Yin, 2020). Sin embargo, en el contexto diplomático, los 

intérpretes no solo actúan como lingüistas expertos, sino que a menudo son funcionarios que 

deben lealtad a determinada institución o gobierno, por lo que la neutralidad suele ser 

relativa (Ren y Yin, 2020). 

Donovan (2011) argumenta que los intérpretes de conferencia siempre han considerado 

la neutralidad y la confidencialidad como pilares del código deontológico, lo que los protege 

de críticas que pueden llegar a ser amenazadoras y evita la presión que podrían ejercer los 

clientes poderosos. De hecho, tanto el principio de confidencialidad como el de imparcialidad 

se encuentran presentes en el código deontológico de la AIIC (2022). Asimismo, al respetar 

los principios de fidelidad y neutralidad, el intérprete no solo garantiza el derecho del público 

a conocer la verdad, sino que también se protege a sí mismo y no se responsabiliza por lo que 

está diciendo el orador (Ren y Yin, 2020). 

En la actualidad, Ren y Yin (2020) afirman que el desarrollo del aprendizaje profundo 

y de la inteligencia artificial (IA) hacen que cada vez sea más frecuente el uso de tecnologías 

de interpretación automática en las conferencias, lo que supone nuevas preocupaciones éticas. 

Por ejemplo, surgen interrogantes sobre cómo preservar la confidencialidad y los derechos de 
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propiedad intelectual en la recopilación de datos y el diseño de software, a quién se 

responsabilizará por los errores cometidos por la interpretación automática, ya que las 

máquinas no pueden asumir responsabilidades jurídicas, y sobre cuestiones relativas a la 

interacción entre los intérpretes humanos y los intérpretes de IA (Ren y Yin, 2020). 

 

4.3. Interpretación en zonas de conflicto y posconflicto 

 

Baker (2006) define los conflictos como situaciones en las que dos o más partes tienen 

objetivos incompatibles o intereses o valores opuestos, por lo que intentan debilitarse la una a 

la otra. Cuando una de las partes de un conflicto no habla el idioma de la otra parte, se requiere 

de algún tipo de intermediación lingüística (Tryuk, 2020). De hecho, Moser-Mercer (2015b) 

afirma que, mientras haya conflictos, será necesario contar con intérpretes para colmar las 

brechas culturales y lingüísticas. 

 En cuanto a la noción de conflicto, Moser-Mercer (2015b) sugiere una definición más 

amplia. La autora considera que los conflictos tienen diferentes formas o etapas: puede tratarse 

de meras diferencias, de contradicciones, de polarización, de violencia o de guerras. Asimismo, 

la autora indica que, durante la solución y la transformación de los conflictos, también es 

necesario contar con intérpretes para superar las barreras lingüísticas. Por ello, Moser-

Mercer (2015a) sostiene que la interpretación en zonas de conflicto y posconflicto engloba 

tanto la interpretación militar como la interpretación humanitaria. 

 Por su parte, Ruiz Rosendo (2020) sostiene que la interpretación en zonas de conflicto 

se refiere a trabajar en un lugar en el que se está desarrollando un conflicto (por lo general, un 

conflicto armado). Un ejemplo podría ser haber interpretado para las fuerzas armadas en los 

conflictos de Afganistán o Iraq. Además, Ruiz Rosendo y Todorova (2022) sugieren que 

también es posible que sea necesario contar con interpretación en una situación relacionada 

con los conflictos, es decir, en una situación que suele surgir como consecuencia de un 

conflicto, pero que puede desarrollarse en un lugar donde no hay un conflicto en sí (por 

ejemplo, interpretar en el contexto de la crisis de los refugiados en Italia o Grecia). En cuanto 

a las situaciones de posconflicto, Tesseur y Footitt (2019) las definen como aquellos contextos 

en los que ha habido conflictos, pero luego ha habido un cese de la violencia o del 

peligro inmediato.  

En estos contextos, de conflicto y posconflicto, Moser-Mercer (2015a, 2015b) sostiene 

que hay dos grandes categorías de intérpretes: quienes trabajan para las fuerzas armadas, ya 
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sea que formen parte de ellas (los lingüistas militares) o sean civiles que las acompañan, y los 

intérpretes humanitarios, contratados por los actores humanitarios para las distintas 

operaciones de socorro. A pesar de las diferencias entre los distintos intérpretes que trabajan 

en zonas de conflicto y posconflicto, Ruiz Rosendo y Todorova (2022) afirman que en todos 

puede observarse una falta de capacitación. Las autoras subrayan que quizá la única excepción 

sean los intérpretes de conferencias de las Naciones Unidas cuando trabajan en misiones sobre 

el terreno. Sin embargo, a pesar de que cuentan con habilidades y formación en interpretación, 

esto no implica que estén capacitados para enfrentarse a los desafíos que supone el trabajo 

sobre el terreno en este tipo de contextos (Ruiz Rosendo et al., 2021). 

Tryuk (2020) señala que, en las situaciones de crisis o de conflicto, los intérpretes deben 

superar desafíos que van más allá de los aspectos lingüísticos y culturales. En la misma línea, 

Inghilleri (2008) afirma que estos desafíos suelen tener implicaciones éticas y políticas, ya que, 

en las situaciones de crisis o conflicto, los intérpretes se enfrentan a menudo a personas cuyos 

derechos humanos se han visto vulnerados, denegados o coartados de algún modo a causa de 

intereses nacionales o internacionales. Asimismo, Tryuk (2020) indica que en ocasiones los 

intérpretes deben ofrecer sus servicios a dos partes que simplemente no desean entenderse la 

una a la otra o deben transmitir información ofensiva, inmoral o cruel. La autora también 

sostiene que, en estos contextos, los intérpretes suelen asumir sus tareas sin ser plenamente 

conscientes de las repercusiones que tendrán sus acciones para las personas para las que 

interpretan o para ellos mismos. De hecho, Moser-Mercer (2015a) señala que, salvo unas pocas 

excepciones, la mayoría de las organizaciones humanitarias y no gubernamentales que operan 

en las zonas de conflicto contratan a intérpretes locales, quienes a menudo carecen de 

formación y de experiencia y tienen un nivel relativamente bajo de competencia lingüística. 

Asimismo, Ruiz Rosendo (2021b) afirma que los intérpretes civiles no son meros 

observadores, sino que están involucrados directamente en el proceso para facilitar la 

comunicación entre diferentes partes que a veces no tienen la misma ideología ni las mismas 

infraestructuras sociopsicológicas. 

Baker y Maier (2011) sostienen que, en los contextos de conflicto, los principios de 

neutralidad y no participación pueden generar una sensación de inquietud y desorientación a 

numerosos intérpretes, al tratarse de situaciones en las que los resultados de la mediación 

lingüística pueden tornarse una cuestión de vida o muerte (Tryuk, 2020). De hecho, tal como 

señala Moser-Mercer (2015b), ningún otro intérprete está inmerso en un entorno laboral tan 

peligroso como el de los intérpretes en zonas de conflicto. Por este motivo, Tryuk (2020) 
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afirma que el principal problema para los intérpretes es su protección directa durante y tras las 

guerras y los conflictos. 

Moser-Mercer (2015b) sostiene que, a excepción de los militares que trabajan como 

intérpretes, es posible considerar como parte de la población civil a las demás categorías de 

intérpretes. Por ello, las disposiciones del derecho internacional, del derecho humanitario 

internacional y del derecho de los refugiados pueden aplicarse a la gran mayoría de los 

intérpretes en las zonas de conflicto con el objetivo de ofrecerles protección. No obstante, la 

autora señala que en dichos contextos no se suele respetar el estado de derecho ni suele haber 

gobiernos eficaces. Al no contar con un marco de protección, los intérpretes se ven entonces 

obligados a adoptar estrategias para protegerse. Esto puede implicar relegar la neutralidad y la 

imparcialidad y tomar partido por el empleador, ya que se percibe que este puede garantizar 

protección y mejores condiciones de vida, así como modificar el mensaje original para evitar 

riesgos a corto y largo plazo (Moser-Mercer, 2015b). 

En cuanto a las diferentes categorías de intérpretes, los lingüistas militares tienen un 

papel mucho más definido, ya que suele estar en consonancia con el de los demás militares con 

quienes trabajan (Moser-Mercer, 2015b). Además, suelen considerarse a sí mismos como 

soldados principalmente y no como intérpretes (Gallai, 2019b). A diferencia de los lingüistas 

militares, los intérpretes locales forman parte de la comunidad y, a la vez, trabajan para las 

fuerzas armadas, de modo que se los percibe como actores locales que brindan ayuda a los 

actores extranjeros, ya que dependen de ellos para su subsistencia (Moser-Mercer, 2015b; 

Gallai, 2019b). No obstante, no pueden permitirse ignorar su lealtad hacia su comunidad, a la 

que esperan regresar una vez que acabe el conflicto (Moser-Mercer, 2015b). Asimismo, 

Delgado Luchner y Kherbiche (2019) afirman que los civiles que trabajan para organizaciones 

humanitarias se enfrentan a dilemas éticos complejos, ya que los códigos de ética de este 

ámbito se basan mayoritariamente en los códigos para intérpretes en tiempos de paz y suelen 

adoptar un enfoque deontológico (Dean y Pollard, 2011). En ellos, se hace referencia a 

principios universales y abstractos sin tener en cuenta las limitaciones específicas del contexto 

(Delgado Luchner y Kherbiche, 2019). A modo de ejemplo, Moser-Mercer (2015b) señala que 

los intérpretes sobre el terreno que trabajan para ACNUR suelen ser ellos mismos refugiados 

y se ven obligados a revivir su experiencia varias veces al día. Asimismo, los desplazados 

recién llegados a menudo consideran que los intérpretes son sus aliados, dado que comparten 

el mismo idioma y la misma cultura, por lo que los intérpretes temen sufrir represalias por parte 

de los solicitantes que no logran obtener la condición de refugiados. Otro de los inconvenientes 

que señala Moser-Mercer (2015a) en este ámbito es que los intérpretes hombres superan en 
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número a las intérpretes mujeres sobre el terreno, mientras que la mayoría de las víctimas son 

mujeres. Dados los temas que se abordan en los encuentros que requieren de interpretación, la 

autora subraya que esta disparidad puede comprometer la fidelidad de la interpretación. Al 

estar inmersos en el contexto, además de enfrentarse a dilemas éticos, tanto los intérpretes 

militares como los humanitarios deben cargar con el trauma emocional de ser testigos de las 

atrocidades que se cometen durante las guerras y los genocidios (Moser-Mercer, 2015b). 

Para contrarrestar la falta de formación de los intérpretes en las zonas de conflicto así 

como para informar a quienes emplean servicios de interpretación, Red T, una organización no 

gubernamental estadounidense que fomenta la protección de los traductores y los intérpretes 

en contextos de alto riesgo, en colaboración con la AIIC y la Federación Internacional de 

Traductores (FIT) publicaron la Guía práctica en zonas de conflicto para 

traductores/intérpretes civiles y los que emplean sus servicios. En esta guía se incluyen 

recomendaciones para los traductores, los intérpretes y los usuarios de sus servicios en cuanto 

a la imparcialidad, la confidencialidad y la precisión a la hora de traducir o interpretar. Allí 

también se señalan los derechos y las obligaciones del mediador lingüístico en las zonas de 

conflicto, se define el papel del traductor o del intérprete, así como los límites de su trabajo y 

las condiciones laborales. Asimismo, se ofrecen recomendaciones sobre cómo proteger, 

respetar y ayudar a los traductores e intérpretes en las zonas de guerra, independientemente de 

para quién trabajan (Tryuk, 2020). Otra iniciativa sumamente interesante en este sentido es el 

proyecto InZone (Centro para la Interpretación en Zonas de Conflicto), creado y coordinado 

por el Departamento de Interpretación de la Facultad de Traducción e Interpretación de la 

Universidad de Ginebra, que imparte un curso básico para intérpretes humanitarios que 

trabajan sobre el terreno. Este consta de una formación in situ y una capacitación virtual que 

abarca habilidades de interpretación básicas y ética profesional (Moser-Mercer, 2015a). 

Por su parte, Delgado Luchner y Kherbiche (2019) proponen un marco ético para los 

intérpretes humanitarios compuesto por principios pertinentes del ámbito de la interpretación 

y del derecho internacional humanitario: humanidad, imparcialidad, neutralidad, precisión, 

confidencialidad y respeto. Las autoras consideran que la aplicación de estos principios es 

contextual, compleja y jerárquica. Por ejemplo, si en una situación determinada cumplir con 

los principios de neutralidad y precisión implica comprometer el respeto y la humanidad, el 

intérprete probablemente deba sacrificar la neutralidad y la precisión. Es decir, las autoras 

sostienen que no se trata de una lista de principios, sino de componentes interrelacionados que 

forman parte de un marco conceptual que los intérpretes aprenden a aplicar gracias a la 

formación. En la misma línea, Gallai (2019a) sugiere que se debería hacer hincapié en los 
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principios humanitarios como marco común de referencia. Asimismo, el autor (2019b) 

considera que el enfoque actual de la ética debe apuntar a una mayor proactividad para que los 

intérpretes puedan responder al complejo carácter social, político, ético y comunicativo de 

su labor. 

Por su parte, Tryuk (2020) señala que las consideraciones éticas en las situaciones de 

conflicto o crisis ayudan a entender mejor que los traductores y los intérpretes no son meros 

intermediarios sino participantes responsables que deben velar por que su trabajo sea 

profesional y ético en función de un contexto sociocultural determinado. En consonancia con 

esta idea, Inghilleri (2010) sugiere que, en el estudio de la ética en interpretación, los contextos 

de guerra son sumamente importantes, ya que en dichas circunstancias los códigos 

deontológicos no logran ocultar la indiscutible agencia del intérprete. 

 

5. La ética en la formación de intérpretes 
 

Seeber y Zelger (2007) afirman que en su trabajo los intérpretes deben afrontar estrés, falta de 

tiempo y una gran demanda de recursos cognitivos, factores que dificultan la toma de 

decisiones éticas. Por ello, los autores consideran que las cuestiones éticas deben abordarse 

durante la formación, a fin de que los intérpretes puedan actuar más rápido y de conformidad 

con los principios éticos cuando se enfrenten en la práctica a situaciones que plantean dilemas. 

En línea con esta idea, Howes (2022) considera que es muy útil dedicar tiempo a debatir 

dilemas éticos durante la formación de los futuros profesionales, ya que durante un encargo de 

interpretación se dispone de poco tiempo para reflexionar. 

Según Pacheco Aguilar y Dizdar (2020), las instituciones educativas inculcan 

determinadas actitudes y valores éticos en el aula, por lo que desempeñan un papel político en 

la sociedad. Los autores sostienen que, cuando se considera que la interpretación es una mera 

repetición del discurso original, solo se enseña a los estudiantes a seguir normas y repetir 

técnicas. Desde esta óptica, los estudiantes no necesitan aprender a tomar decisiones ni emitir 

juicios de valor respecto de su trabajo. No obstante, si al igual que Arrojo (1994) y Pacheco 

Aguilar y Dizdar (2020) consideramos que tanto la traducción como la interpretación son actos 

políticos, entonces resulta necesario dejar atrás esa concepción de la ética basada en la fidelidad 

y las equivalencias a fin de adoptar una visión de la ética basada en la responsabilidad de los 

traductores e intérpretes en cuanto actores sociales, culturales y políticos (Pacheco Aguilar y 



 64 

Dizdar, 2020), es decir, un enfoque educativo emancipatorio cuyo objetivo sea empoderar a 

los estudiantes instándolos a ser autónomos (Kiraly, 2000). 

En consonancia con esta perspectiva, Baker y Maier (2011) señalan que a la hora de 

diseñar los planes de estudios de interpretación se debe tener en cuenta que en la actualidad la 

rendición de cuentas reviste cada vez más importancia en el mundo profesional, por lo que los 

formadores deben ofrecerles a los estudiantes las herramientas conceptuales necesarias para 

reflexionar sobre distintas situaciones a las que pueden llegar a enfrentarse en la vida 

profesional. Por otro lado, las autoras sostienen que durante la formación es importante que los 

estudiantes sean conscientes de que casi todas las decisiones que tomen como profesionales 

pueden tener implicaciones éticas. Por este motivo, consideran que la formación debe ser 

reflexiva y no deben prescribirse formas específicas de actuar, sino que se debe formar a los 

estudiantes para que aprendan a sopesar las consecuencias de sus acciones. En consonancia 

con esta idea, Floros (2020) plantea que hay que formar profesionales con pensamiento crítico 

y no brindarles soluciones ya predefinidas que aplicar sin ningún tipo de reflexión. 

Baker y Maier (2011) consideran que hay tres aspectos que deben abordarse al formar 

a los estudiantes en ética. En primer lugar, se les debe proporcionar las herramientas 

conceptuales para permitirles razonar de forma crítica sobre las consecuencias de sus 

decisiones. Esto implica, por ejemplo, abordar la bibliografía relativa a la ética para que puedan 

reflexionar sobre las ventajas y los inconvenientes de diferentes formas de justificar sus 

acciones. De hecho, Dean y Pollard (2022) afirman que, cuando los intérpretes no disponen del 

vocabulario adecuado para debatir la toma de decisiones, suelen utilizar metáforas que 

obstaculizan el desarrollo del ámbito y del diálogo profesional. En segundo lugar, Baker y 

Maier (2011) sostienen que los estudiantes deben poder identificar una serie de posibles 

estrategias que aplicar al enfrentarse a desafíos éticos. Por ejemplo, plantean que una posible 

estrategia sería pasar de la primera a la tercera persona cuando se está interpretando para 

demostrar que no es el intérprete el autor de dicha declaración. En tercer lugar, las autoras 

consideran que los formadores deben diseñar una serie de herramientas pedagógicas para crear 

un entorno en el que los estudiantes puedan tomar decisiones éticas situadas y analizar las 

consecuencias de dichas decisiones. Por ejemplo, se podría debatir un caso práctico en el aula. 

Al debatir cuestiones controvertidas en un entorno seguro, los estudiantes pueden analizar las 

repercusiones éticas adoptando distintos puntos de vista. Otra posibilidad es pedirles a los 

estudiantes que redacten ensayos críticos sobre una situación específica que genere 

controversias o incluso sobre una teoría específica del ámbito de la ética. También es posible 

organizar simulaciones en el aula, una herramienta que ya suele utilizarse en la formación de 
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intérpretes y que prepara a los estudiantes para cuando en el futuro se enfrenten a situaciones 

en las que tengan que tomar decisiones con rapidez (Baker y Maier, 2011). 

Por su parte, Floros (2020) señala que los estudiantes de interpretación deben primero 

aprender que existen dos tipos de problemas éticos: los que surgen antes de aceptar un encargo 

y aquellos que surgen tras haberlo aceptado. La primera categoría suele depender del intérprete 

principalmente y afecta al intérprete, mientras que la segunda depende de distintos actores y 

afecta a distintos actores, por ejemplo, el intérprete, el público, el cliente o la sociedad. En el 

primer tipo se incluyen dilemas éticos que son el resultado de un conflicto personal, como 

puede ser el rechazo de un encargo o la reticencia a aceptarlo por motivos ideológicos. El autor 

señala que, si bien puede parecer sencillo resolver estos dilemas, son delicados porque rechazar 

un encargo puede costarle el trabajo al intérprete. Inghilleri (2008) hace así referencia a casos 

de “libertad ilusoria”, en los que parece que los intérpretes tienen la libertad de aceptar o 

rechazar un encargo, cuando en realidad se ven obligados a aceptarlo, como es el caso de los 

interrogatorios de guerra. Por este motivo, Floros (2020) señala que esta primera categoría de 

dilemas es muy importante, a pesar de no estar íntegramente relacionada con el proceso de la 

interpretación. Según el autor, la segunda categoría incluye problemas relacionados con la 

interpretación propiamente dicha, como cuestiones relativas al idioma y la cultura. 

Baker y Maier (2011) sostienen que uno de los principales desafíos a los que se 

enfrentan los formadores al incorporar la ética en el plan de estudios es la brecha que existe 

entre la teoría y la práctica. No obstante, las autoras consideran que esto puede remediarse 

empleando casos prácticos de la vida real y tareas interactivas en el aula para mostrarles a los 

estudiantes la importancia de la ética y de reflexionar sobre el impacto que tendrán sus acciones 

en otras personas. En línea con estas autoras, Floros (2020) considera que los casos prácticos 

son sumamente pertinentes porque se basan en la vida real, pueden integrarse con facilidad en 

las formaciones y permiten poner a prueba diferentes enfoques, es decir, observar 

sistemáticamente cada situación y las consecuencias de las distintas decisiones. Así, el autor 

afirma que los casos prácticos son una de las mejores herramientas a la hora de simular la vida 

profesional en un entorno educativo protegido, como lo es el aula. Por su parte, Ren 

y Yin (2020) consideran que la formación en ética no debe concluir cuando los estudiantes se 

gradúan de la universidad, sino que se debe fomentar la conciencia ética de los intérpretes 

mediante la formación continua y la capacitación en el trabajo. 
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5.1. Estrategias para formar a los intérpretes/estudiantes de interpretación en ética 

profesional 

 

En el ámbito de la educación, en las últimas décadas ha habido cambios importantes en los 

enfoques de enseñanza y aprendizaje. Por ejemplo, ha habido un retroceso gradual del 

instructivismo tradicional, centrado en el docente, quien imparte clases magistrales, para dar 

paso al constructivismo. Desde el enfoque del constructivismo, se presupone que el 

conocimiento no es algo preexistente que el docente debe transmitir y el alumno debe asimilar, 

sino que es este último quien debe construir dicho conocimiento (Sánchez-Gijón et al., 2009). 

Esto implica que cada persona construye y reconstruye de forma activa su propia realidad para 

darle sentido a su experiencia, de modo que el alumno asume un papel activo en el 

aprendizaje (Prince y Felder, 2006). 

 En líneas generales, Prince y Felder (2006) consideran que hay dos enfoques posibles 

en educación: deductivo e inductivo. El enfoque deductivo es aquel que suele utilizarse en 

ciencias o ingeniería, cuando el docente presenta un tema con sus principios generales y luego 

se procede a la aplicación de dichos principios. En cambio, desde el enfoque inductivo, los 

temas se presentan mediante observaciones específicas, como pueden ser casos prácticos o 

problemas, y son los estudiantes quienes intentan analizar la situación o resolver el problema, 

y esto les permite darse cuenta de que necesitan datos, normas, procedimientos o principios 

rectores para lograrlo (Prince y Felder, 2006). Considero que es importante destacar que estos 

enfoques no son mutuamente excluyentes, de modo que pueden combinarse para lograr los 

objetivos pedagógicos que fije el docente. 

En el marco del enfoque inductivo, se incluyen diferentes herramientas o estrategias de 

enseñanza y aprendizaje como lo son el aprendizaje basado en problemas (ABP) y el 

aprendizaje basado en casos (ABC) (Prince y Felder, 2006). Tanto el ABP como el ABC se 

centran principalmente en los estudiantes y reconocen la importancia de que sean protagonistas 

de su propio aprendizaje. El papel del docente también cambia, ya que pasa de ser quien 

transmite conocimientos definitivos a ser quien guía a los estudiantes, los motiva y fomenta la 

adquisición de habilidades de aprendizaje (Allchin, 2013). Asimismo, el ABP y el ABC 

permiten incorporar la complejidad del mundo real al aula (Pinto, 2022) gracias al análisis 

exhaustivo de situaciones reales o hipotéticas (Prince y Felder, 2006). 

Allchin (2013) señala que los problemas o casos, en función del enfoque, no son 

meramente ilustraciones complementarias, sino que son la oportunidad principal para aprender. 

Además, el autor considera que, al contextualizar el aprendizaje, se logra motivar a los 
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estudiantes y estos pueden construir sentido mediante la aplicación y la adquisición de 

habilidades de investigación, análisis y pensamiento creativo. 

En cuanto a la distinción entre el ABP y el ABC, Richards e Inglehart (2006) afirman 

que, si bien tienen objetivos similares, se trata de dos técnicas diferentes con características 

específicas. A continuación, se describirán las características propias de cada enfoque. 

 

5.1.1. Aprendizaje basado en problemas 

 

Allchin (2013) sostiene que el ABP se basa en plantear un problema a los estudiantes, quienes 

deben desempeñar un papel activo para resolverlo. Esto implica que, desde este enfoque, el 

problema es el punto de partida del aprendizaje (Sánchez-Gijón et al., 2009). Allchin (2013) 

también señala que, por lo general, los problemas se derivan de casos, aunque no es obligatorio 

que así sea. Asimismo, el autor sostiene que es importante enmarcar y contextualizar 

correctamente el problema a fin de motivar a los estudiantes. 

 En lo que respecta a los problemas en sí, estos suelen ser poco estructurados y admitir 

diferentes soluciones (Hmelo-Silver, 2004; Prince y Felder, 2006). Asimismo, su alcance 

puede ser muy variable: puede tratarse de problemas relativos a un solo tema y a una única 

disciplina cuya resolución puede tomar unos días o bien de problemas multidisciplinarios que 

abarquen un semestre (Prince y Felder, 2006). 

Por su parte, Hmelo-Silver (2004) describe el ciclo de aprendizaje del ABP. En primer 

lugar, se presenta un problema a los estudiantes, quienes lo analizan identificando la 

información pertinente. Una vez que logran entender mejor el problema, los estudiantes 

proceden a formular hipótesis sobre posibles soluciones. Según la autora, un aspecto 

importante del proceso es la identificación de las lagunas de conocimiento, que es precisamente 

lo que luego investigarán los estudiantes durante el aprendizaje autodirigido y lo que les 

permitirá resolver el problema. Los estudiantes aplican así los nuevos conocimientos y evalúan 

sus hipótesis teniendo en cuenta lo aprendido. En la etapa final, los estudiantes reflexionan 

sobre los conocimientos que han adquirido (Hmelo-Silver, 2004). De esta forma, los 

estudiantes deben hallar las soluciones al problema de forma colaborativa, por lo general en 

grupos, y adoptando distintos puntos de vista (Sánchez-Gijón et al., 2009). 

En cuanto al papel del docente, Sánchez-Gijón et al. (2009) sostienen que, desde este 

enfoque, los docentes son facilitadores del proceso de aprendizaje. Una vez que se ha planteado 

un problema a los estudiantes, el docente se encarga de supervisar el progreso de cada grupo 
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y, en caso de que no vaya conforme a lo planificado, debe formular las preguntas necesarias 

para guiar a los estudiantes (Sánchez-Gijón et al., 2009). 

Prince y Felder (2006) consideran que el ABP no es un método fácil de aplicar dado 

que es necesario que los docentes tengan un dominio importante de la temática y sean flexibles, 

ya que probablemente deban salirse de sus áreas de especialidad cuando los estudiantes 

emprendan caminos que no estaban previstos. 

En el ámbito de la ética en interpretación, es posible extraer situaciones a las que se 

hayan enfrentado intérpretes en su vida profesional y plantearlas como problemas. Se puede 

tomar, por ejemplo, el caso que citan Ren y Yin (2020) de la intérprete que trabajó en una 

reunión a puerta cerrada entre el presidente de Estados Unidos y el presidente de Rusia y 

formularlo como un problema que los estudiantes deberán resolver: 

 

Trabajaste como intérprete, haciendo uso de la modalidad consecutiva, en una reunión que se celebró 

a puerta cerrada entre el presidente de tu país y el presidente de otro país. Tras dicha reunión, se te 

pidió que entregaras las notas que habías tomado y estas se destruyeron. Unas semanas más tarde, el 

partido de la oposición exige que divulgues el contenido de dicha reunión porque consideran que la 

seguridad nacional corre peligro y que el presidente sacó provecho de su posición para perseguir sus 

propios intereses. ¿Cómo actuarías ante dicha situación? ¿Por qué? 

 

 También es posible que el docente elabore problemas basándose en situaciones a las 

que podrían enfrentarse los estudiantes en el futuro cuando trabajen como intérpretes o incluso 

antes de obtener su diploma de interpretación: 

 

Eres estudiante y te contacta una empresa para ofrecerte un contrato de cuatro días de interpretación. 

Te informan que están buscando estudiantes porque no pueden permitirse pagar la tarifa completa 

habitual, por lo ofrecen pagarte la mitad de la tarifa. ¿Qué le responderías a la empresa? ¿Por qué? 

 

5.1.2. Aprendizaje basado en casos 

 

En el ABC los estudiantes analizan casos prácticos de situaciones históricas o hipotéticas en 

las que es necesario solucionar problemas o tomar decisiones (Prince y Felder, 2006). No 

obstante, a diferencia del ABP, en el ABC no es obligatorio que el estudiante aporte una 

solución al caso (Pinto, 2022). 
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 Tanto Richards e Inglehart (2006) como Nadershahi (2013) sostienen que el ABC 

puede adoptar distintos formatos, por lo que su aplicación en el aula puede ser bastante flexible. 

Por ejemplo, se puede describir en mayor o menor detalle los casos y el objetivo de su uso 

también puede variar (Nadershahi, 2013). Pinto (2022) sostiene que se puede describir un caso 

de forma detallada proporcionando información sobre el contexto, los desafíos y problemas 

conexos, así como las soluciones, con el objetivo de presentar un tema determinado, demostrar 

cómo se aplica un tema que ya se ha abordado en clase o exponer a los estudiantes a diferentes 

tipos de situaciones. La presentación de un caso completo puede servir para reflexionar y 

debatir si la solución que se escogió era adecuada. Por otro lado, el docente puede brindar 

únicamente algunos datos del caso o no develar la solución para que sean los estudiantes 

quienes deban reflexionar y debatir posibles soluciones (Pinto, 2022). 

 En cuanto a los casos en sí, estos pueden incluir uno o más desafíos de distinto tipo, 

como pueden ser los dilemas éticos (Prince y Felder, 2006). Asimismo, debe tratarse de casos 

que se asemejan a los que los estudiantes probablemente deberán enfrentarse en la vida 

profesional (Pinto, 2022). Prince y Felder (2006) sostienen que los casos pueden extraerse de 

periódicos o revistas o elaborarse a partir de entrevistas con personas que vivieron dichas 

situaciones. En un caso, por ejemplo, se puede incluir una descripción de lo que sucedió, los 

problemas y los desafíos que surgieron y las decisiones que se tomaron, junto con el desenlace. 

Los autores arguyen que el objetivo es que, al analizar casos reales o verosímiles, los 

estudiantes sean conscientes de los dilemas a los que podrían enfrentarse en el futuro como 

profesionales, adquieran habilidades de pensamiento crítico y reflexionen sobre sus prejuicios 

y creencias. 

En el ámbito de la formación de intérpretes, diferentes autores han abordado el uso del 

ABC (Ruiz Rosendo, 2022; Wu, 2021; Floros, 2020). En cuanto al papel de los formadores, 

Wu (2021) sostiene que, al igual que en el ABP, actúan como facilitadores y guían a los 

estudiantes para que conceptualicen y analicen los diferentes aspectos de cada caso. El autor 

señala que el objetivo no es hallar una respuesta correcta para cada caso, sino que los 

estudiantes aprendan a identificar las características complejas de casos reales a fin de que 

estén preparados para afrontar situaciones similares en el futuro. Asimismo, el autor sostiene 

que el ABC puede tener un gran potencial en la formación de intérpretes comunitarios porque, 

mediante este enfoque, se puede lograr que los estudiantes apliquen un razonamiento inductivo 

y deductivo (es decir, que vayan de especificidades a soluciones generalizadas y de normas 

profesionales a prácticas específicas, respectivamente). De esta forma, el autor considera que 

es posible orientar a los estudiantes para que consideren las cuestiones desde diferentes 
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perspectivas y adquieran una comprensión sistemática y profunda de la interpretación 

comunitaria y de los desafíos que supone. 

En cuanto a los casos prácticos que se escogen en el ámbito de la formación de 

intérpretes, Floros (2020) sostiene que estos suelen extraerse del contexto sociocultural en el 

que viven los estudiantes. El autor arguye que, si la formación se centra en demasía en dilemas 

éticos “locales”, los futuros intérpretes quizá no estén preparados para el mercado internacional 

u otros contextos en una era marcada por la globalización profesional. 

Un ejemplo de caso que se podría presentar a los estudiantes de interpretación es el de 

Camayd-Freixas (2009). Se pueden proporcionar todos los detalles disponibles del caso, 

incluido el desenlace, de modo que los estudiantes deban justificar si consideran que el 

intérprete actuó correctamente o no, así como pensar en otras soluciones. De esta forma, es 

posible generar un debate y sopesar las diferentes perspectivas desde las que podría analizarse 

el caso. 

Considero que tanto el ABP como el ABC pueden ser herramientas útiles para formar 

a los intérpretes y a los estudiantes de interpretación en ética, ya que permiten contextualizar 

el aprendizaje, lo cual resulta sumamente importante en una profesión práctica y situada como 

es la interpretación. Asimismo, el aula es un lugar seguro en el que los estudiantes pueden 

analizar distintas perspectivas y reflexionar sin temer las consecuencias. Por ello, creo que es 

fundamental que los docentes intenten no transmitir su opinión en primera instancia, a fin de 

que los estudiantes no se sientan juzgados y puedan expresarse plena y libremente, ya que eso 

fomentará el debate y permitirá que los estudiantes sean conscientes de las diferentes 

implicaciones éticas y reflexionen al respecto. 

 

6. Conclusión 
 

Tal como se ha podido observar a lo largo del presente trabajo, en los distintos códigos de ética 

y documentos conexos del ámbito de la interpretación, se presentan ciertos principios éticos 

que deberían guiar la labor de los intérpretes, a saber: la precisión o fidelidad, la imparcialidad 

o neutralidad, la confidencialidad, la competencia, la integridad, la profesionalidad y el 

compañerismo. No obstante, al analizar la bibliografía, se ha constatado que hay circunstancias 

que pueden suponer un desafío ético, dado que el intérprete se ve obligado a incumplir alguno 

de los principios mencionados anteriormente o a priorizar uno por sobre otro. 
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 A partir de la bibliografía analizada, es posible concluir que, independientemente del 

contexto, la mayoría de las circunstancias que suponen un dilema ético están relacionadas con 

los límites de la labor del intérprete, la percepción de los demás participantes respecto del papel 

del intérprete o la percepción del intérprete mismo respecto de su papel, así como la falta de 

formación de los intérpretes tanto en técnicas de interpretación como en ética. En cuanto al 

papel que debería desempeñar el intérprete, se ha podido observar que no existe un consenso y 

que la opinión de los autores suele variar según el contexto. Por ejemplo, la mayoría de los 

autores abogan por una función de mediador lingüístico en el contexto de los tribunales, 

mientras que contemplan un papel más activo en otros contextos, como el ámbito sanitario o 

las situaciones de crisis o conflicto. Esto se debe a las características propias del contexto, a 

los objetivos de las diferentes interacciones y de los participantes, y al carácter situado de la 

interpretación. 

 Por lo tanto, es posible afirmar que, si bien los códigos deontológicos promueven 

determinados principios éticos, es importante también tener en cuenta los principios de los 

contextos en los que el intérprete debe desempeñarse. Esto puede referirse tanto a los principios 

de la institución para la que el intérprete trabaja como a los de la profesión a la que brinda sus 

servicios. Por ejemplo, Dean (2021) plantea que, en el ámbito de la interpretación sanitaria, los 

intérpretes también deben considerar los principios de ética biomédica postulados por 

Beauchamp y Childress (2013). En el ámbito de la interpretación humanitaria, Delgado 

Luchner y Kherbiche (2019) proponen un marco ético que combina los principios del ámbito 

de la interpretación y los del derecho internacional humanitario. 

 Si bien estas propuestas son un marco sumamente útil y valioso, considero que esto no 

es suficiente para garantizar un comportamiento ético, por lo que es necesario que los 

estudiantes de interpretación y los intérpretes reciban formación en ética para aprender a 

reflexionar y desarrollar un pensamiento crítico que es, a fin de cuentas, lo que los ayudará a 

tomar las decisiones más acertadas al enfrentarse a dilemas éticos y saber cómo 

fundamentarlas. Asimismo, esto contribuirá a concientizar a los estudiantes e intérpretes sobre 

la responsabilidad que conlleva su trabajo. Para su formación en ética, es posible emplear 

diferentes estrategias educativas que permitan contextualizar los dilemas éticos, como lo son 

el aprendizaje basado en problemas y el aprendizaje basado en casos. 

 Puesto que es imposible abarcar todos los contextos en los que puede desenvolverse un 

intérprete, así como todos los dilemas éticos a los que podría enfrentarse, en el presente trabajo 

se ha intentado arrojar luz sobre la ética y la formación en ética en el ámbito de la 

interpretación. De esta manera, esta tesina pretende sentar las bases para futuros trabajos que 
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profundicen la investigación en esta temática. Por ejemplo, en otros estudios se podrían 

compilar casos reales o hipotéticos y luego proceder a analizarlos. También es posible realizar 

estudios adicionales sobre la ética en contextos específicos, en particular aquellos menos 

estudiados, como podrían ser los centros penitenciarios, o sobre la formación en ética en dichos 

contextos. Asimismo, en el presente trabajo, si bien se ha hecho mención, no se han analizado 

en profundidad las cuestiones relativas a la inteligencia artificial y las tecnologías de 

interpretación automática, que seguramente estarán cada vez más presentes en el trabajo 

cotidiano del intérprete, ni las repercusiones éticas conexas, por lo que esta sería otra posible 

línea de investigación futura. 
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